
Ano XII
RRíJArcioN Y ADMINISTRACION, calle Real de Manila número a. 

La correspondencia, al Director D. José Felipe del Pan, ó al Ad­
ministrador D. joaqum Lafont, No se devuelven reci­

bidos. Vendrán firmados aunque la firma no deba publicarse.

VAPORES
COMPAÑIA TBASATLANTICA 

(antes A. Lopez y C.a) 
representada por la 

cavtu at TMMas at fwis. 
El vapor-correo 

s. IGfJAOlO DE LOÏOLA. 
SU CAPITAN D. JOSE RIQUER.

Saldrá el 5 de Marzo próximo á las nueve de 
Barcelona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, 
Livetmool.

El registro se cerrará el día 3.

la mañana para 
Vigo, Coruña y

Admite carga y pasage.
Ss admiten seguros sobre embarques en el mismo
Para el equipaje se observarán los artículos del Reglamento apro­

bado por Real órden de 14 Noviembre de 1887 siguientes:
S.o-Los equipajes se entregarán á bordo por los interesados ó sus 

encargados con presentación del billete de pasage.
IQ. o_En los puertos cabeza de línea, la **5 °®

•aje» debe ser embarcados en la víspera de la salida del buque No 
se recibirán en el dia de la salida, más que pequeñas maletas, sacos de

vapor.

noche y sombrereras.
Desde dos horas antes de su salida, estará en el pantalan de los 

vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro- 
mbido el embarque el dia anterior.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITl II.

mni Hititi

íeawa tBspnnola
Manila. — Domingo 26 de Febrero de 1888

Vapor BATANGAS
Saldrá para 

Masbate y Taclo- 
ban, el dia 29 del 
corriente, á las 
doce de la mañana.

Admite carga y pasage.
F. !.. Roxas.

COMPAÑIA

Mensagerias Marítimas.
Agencia de Manila.

SuscRiciON.—Sw Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
ANUNC’.fá.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
í 5 cuartos.—^Comunicados y Mortuorias", precios convencionales* 
R1 suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

fflB M» K Hli ."W;
Establecido 1870.

Barraca num. 12.—Binondo.

A LOS PRECIOS MAS ALTOS.

Num. 47

ESTADO actual de la Compañía de remolcadores
Y LANCHONES DE CARGA según balance 
de Diciembre de 1887.

de 31

CarriecLo 2.
En esta casa se necesitan operarios de Labora­

torio y retoque, se pagan bien sabiendo su obligación, 
si algún joven que tenga principios de dibujo quiere 
aprender retoque, se le enseñira y podrá llegar á ga­
nar buen sueldo.

VAPORES CORREOS
de Manila á Saigon.
El vapor SAIGON, capitán Mr. 

Itasse, saldrá de este puerto ^el 5 
de Marzo, á las nueve de la mañana, 
para Saigon, en combinación en aquel 
puerto con el vapor SAGHALIEN 
de 5000 toneladas, que saldrá para 
Marsella el 10 de Marzo.

Por el vapor directo via Saigon 
se recibirán en adelante en esta 
agencia, á precios reducidos, los bul- 
titos ó paquetes midiendo menos de 
3 pies cúbicos y de un valor no 
superior á $ 50, entregando inme­
diatamente un conocimiento al ex­
pedidor.

Este vapor admite fletes y pasa- 
ges para Saigon, Singapore, Batavia, 
Colombo, Calcuta, Nápoles, Marse­
lla, Le Havre, Lóndres, Ambcres, los 

i puertos del Báltico, América del Sur, 
y también para Hong-kong, Shan­
ghai y Yokohama.

Ríbaja de precios de pasages 
Cara los señores empleados del Go- 

ierno español. Militares y Ordenes 
religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á
A. de Saavedra, 

Agente
Anloague núm. 6, frente del Ban- 

,0 Hong-kong & Shanghai. p;h

Hielo cristalizado, duro y limpio
á 3/4 céntimos la libra.

servicios de SUSCRICIONES a domicilio y en los DEPOSITOS 
Intramuros, Botica de D. Jacobo Zobel, calití Real.
Binondo, Botica de D. Joaquin Garrido, plaza de óan Gabriel. 
La Fábrica, calle de la Barraca

}8 J. WITTE Y C.a

Se compra toda clase de prendas 
1 viejas de plata y oro, aunque es- 
I tén completamente rotas, que no ten- 
I gan uso ninguno, y aunque no es- 
í tén rotas, se compran de la misma 
manera.

También se compra toda clase de 
bordados de plata, igualmente vie­
jos, lo mismo que esté bordado en 
vestidos que en franjas, tisús, casu­
llas, esterillas, chareteras, galones de 
militares ó marinos etc.

he compran además todas las mo-

Activo.
Caja................................ $

Material flotante.......... «

Cuentas pendientes. ... «

414'34

101.431'08

856'40

Pasivo.
Capital ... ..................
Fondo de reserv-a .
Dividendos pendientes. 
Obligaciones por pagar, 
Ganancias y pérdidas..

$ 93=93 »‘08
371'81
106'49

7,500'00 
792'44

MUELLES DOVELAS Y SILLARES
DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan.

_  • NEDAS FALSAS, que se les aprove- 
, che alguna liga de oro ó plata, 
' para extraérsela en la fundición. Ade­
más se inutilizan á presencia del 
vendedor.

San Fernando casa de huéspedes 
LA AMISTAD. i

$ 102,701'82
Detalle dr la cuenta

1887.

Diciembre 31,—Satisfecho por faltas 
cargas......................................

$ 102,701'82 
GANANCIAS Y PERDIDAS.

en tas des-

DEBE HABER.

¡Ojo señores eonsumidoresl
C»1 de piedra y de ostra. 
Hcrmigon de Tinageros.
Pedazos de piedra Meycauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos. 
Calle Mamante, núro. i, altos.—Tondo.

de

;h

LA IBEEIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura

A un real el mazo 
diez esquisitos tabacos 

CABALLEROS 
con anillo.—Se venden en

La Favorita.
Escolta núm, 20, esquina al pasage 

de Perez. dmh

Palmas bravas.
Venden muy baratas.

Sans y Codina
Calle Barcelona 3. i

Gastos generales: Saldo de esta cuenta que repre­
senta los gastos ocurridos y la comisión del 
Agente durante este semestre.................

Intereses y Descuentos: .'^aldo de esta cuenta.
Fletes: Saldo de esta cuenta qu î representa lo sa­

tisfecho por fletes durante el presente semestre.
Reparaciones de Lorchas: Saldo de esta cuenta que 

representa los gastos originados por las Lor­
chas en sus reparaciones durante el actual 

semestre.........................................................
Saldo de esta cuenta: ó sea el Beneficio líquido 

realizado en este semestre......................
Lorchas: Saldo de esta cuenta..............................

$ »79'39

»•355'76 
143'70

2.009'74

2.602*99

792'44

$ 7.083'02

$ 7.083'02

Î 7.083'02

S. E. ú O, 
Manila 31 de Diciembre de 1887, 

El Agente, 
(Firmado) R. Montañés, 

Examinadas las anteriores cuentas y hallándolas conformes con los 
libros llevados por el Agente y los cuales llenan las prescripciones del 
Código mercantil pongo mi conformidad.

Manila 28 de Enero de 1888.
(Firmado) R. Reyes.—(Firmado) J^. B. Arce p»

GUIA DEL COMPRADOR 
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro 
driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

Desde esta fecha los que 
suscriben quedan encargados de to­
dos los asuntos pertenecientes á los 
Sres. Hijos de J. Jover y ïerra de 
Barcelona.

Manila 15 de Enero de 1888.
"Ricart Soler y C.a

P;2 Escolta 22.

a la vísta 
sobre Madrid, capitales y principales 
pueblos de España.
Giro por telegrama 
avisándose al domicilio del intere­
sado.

Baille //ermanos y C.a
Pasaje de Perez (Escolta.) p6

CARRERAS DE CABALLOS.

Papel catalan
de los Sres. Hijos de J. Jover y 
Serra, vende

p;2 Ricart Soler y C.a

D. Antonio de Eoxas,
ABOGADO.

ofrece su bufete, calle de Anda 8^
entresuelo. Pi3

Las próximas carreras tendrán lugar en los dias 24, 25 y 26 
mes corriente y los billetes para ¡as mismas se espenden en la

S«mbrería de los Sres. Seeker y C.a
Id. del -Sr. D. Adolfo Richter.

« La Imprenta del Diario de Manila,
y en la Perfumería del Sr. D. Enrique Grupe,

del

á los precios siguientes: 
Billetes 

Id. 
Id.

para 3 dias 
para 2 id., 
para l id..

$ 2
» 1-50

Manila i6 de Febrero de 1888,

haó
Clerk del hipódromo, 

E. Herrmann.

26

28

Calendario
V PARTE RELIGIOSA

Febrero, tiene 29 dias.
Santo del dia.

Domingo 2.° de Cuaresma,— San Andrés, 
obispo confesor y San Victoriano mr.

Santo de mañana.
Lunbs.—San Alejandro obispo y San Bal­
domcro confesores.

Santo de pasado mañana.
Martes.—San Roman abad confesor, San 
Abundio y S.an Fortunato mártires.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

■Servicio de la placa pata el 26 de Febrero de 1888.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi­

gilancia, los mismos.—Jefe de día. El Co­
mandante D. Enrique Millan.—Imaginaria, otro 
D. Adolfo Villa.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 i _ mnrT T^m
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente lull HUGVO rOILET 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h

muy útil y de novedad para 
todo escrití rio, acaba de recibir

La Gran Bretaña.
Calle Rpal, esquina á la de San

Juan de Dios.
*7. A. Ramos

BAZAR DE EUROPA
18—Escolta—-18.

Acabanics de recibir un grande y variado surtido de cromos, 
fotografías y otras n vedades.

“Ojo" OPERAS PARA PIANO "Ojo"

ii WGCm LA OCAS».
En el Baar LA PÜEBTA DEL SOE

BARATILLO.A PRECIOS DE
Sonámbula . ». 0*50 D. Juan ... ........... » 0 75
Lucía..................... 0 50 Linda deChamounix l‘l2
Lucrecia......... . • • 0'50 Gazza Ladra........... l‘ 12
I Puritani............. • >> 0*65 Guillermo Tell. 99 I 25
María di Rohan •• w 0'65 Hugonotes................ /9 » 25
D. Pascuale ... • • « 0*65 Semiramide ........... y I 25
Barbero ....... 0'65 Dinorah........... 99 » 5"’
Favorita................ '• « 0'65 II Profeta................ W 162

PñECIO FIJO. AL COlVTADO.

AOñlMEA/SOfí
Y PERITO TASADOR. DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

Hospital y provisiones, núm. 3 i.er ca 
pitan.—Reconocimiento de zacate. Artille­
ría.—Paseo de enfermos, Artillería.—Musica 
EN LA Luneta, de 6 y á 8 de la noche, núm. 6. 
Idem en el Malecón, de5yiá7yi Artillería.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El C. T. Coronel, Sargento mayor interino, 
^osé Pregó.

Agenda
ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES.

CORREOS.

Por el vapor inglés Zajíro, que saldrá para 
Hong-kcng y Emuy, el 27 del actual á las cua­
tro de la tarde, esta Administrscion remitirá 
á las dos de la misma la correspondencia que 
hubiere para dichos puntos. China y la Mala 
del Pacífico.

Manila 25 de Febrero de i888.—El jefe de 
servicio, D. Sandin.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
BNTRADAS DE CABOTAGE.

De llocos, pobt. ''Infante," en 5 dias, con 
efectos: Quia.

De Dagupan, pontin "Bella Antonia," en 3 
dias, con arroz: A, N. José.

1000 pares zapatos para señora que se 
venden á $ 4 y 3 el par, que por liqui­
dar se darán á $ 1.

OTROS 1000 pares zapatos lona con hje- 
billa y tranquilla para caballeros á $ 1
el par.

500
500

Bazar
í5

zapatillas para ídem á $ 0-25 par. 
zapatitos para niños á $ 0-25.
”LA PUERTA DEL SOL” Manila.

J. F. RAMIREZ.

Manila 26 de Febrero de 1888
De Luban, id. Trece," en 6 dias, con ma- I , ,.

deras: J. M. Fleming. |

Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para

SALIDAS DE CABOTAGE.
Dagupan, panco "Manaóag." 
idem, b.-gta. “Cármen." 
idem, panco “Planeta." 
idem, pontin “Buena Suerte." 
Nasugbú, lorcha “Flecha “ 

idem, id. "Bella."
Para idem, b.-gta. "Dos Hermana." 
Para Samar, id.-id. "San Miguel." 
Para Sual, id.-id. “Flores de María," 
Para Bulan y esc., v. “Herminia." 
Para Batangas, v. "Bacolod." 
Para Union, pontin “Esperanza." 
Para Iloüo y Misamis, "Æolus." 
Para Laguimanoc, b.-gta. ‘'San José.' 
Para BatoVan, panco ''Remedio.'* 
Para Balayan, pbot. “Progreso."
Para idem, b.-gta. “Oretano."
Para Cebú y esc., v. “Remus.“ 
“ llocos, pontin "Bella Ilocana."Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para

Sorsogon y esc., v. “Antonio Muñoz.” 
Dagupan, pbot. “Brillante."
Candon, panco “Concepcion."
Pagbilao, pbot. “San Antonio."
Dagupan, id. Imán."
Bauan, panco “Esperanza."
Nasugbú, lorcha “Niña."
Batangas, v. “Taal."

Para Dagupan, pontin “Cruzado, 
Para Dagupan, v, ‘‘Camiguin.'* 
“ Lemery, pbot. “Iris."

Boac y esc., v, “Bilbao."
Para 
Para

BON JOSE FERNANDE GINER
(Notas literarias.)

¡Cuán lejos estaba yo de pensar en el 
triste desenlace que ha tenido la rápida 
enfermedad del Sr. Giner!

Sobre mi mesa de trabajo tengo una 
cariñosa carta, escrita de puño y letra del 
Sr. Giner, el dia 17 del corriente, en la 
que me decía que se preparaba á con­
testar los artículos qu?, sobre la Novela 
Filipina, venía yo hilvanando, en forma 
de epístolas á él dirigidas.

Calculen, pues, mis lectores cuál sería 
mi sorpresa, al leer, en los periódicos del 
21, que el Presidente interino de la Real 
Audiencia se hallaba enfermo de algún 
cuidadol

Suspendí mis Cartas, en la esperanza 
de que se curaría pronto, y hoy, cuando

ESPECIALIDADES FARMACEUTICAS,
ESPAÑOLAS

ESPERIMENTADAS POR LOS MEJORES CLINICOS.

Cápsulas de Hipnona. i Cápsulas a. hígado bacalao.
— de Terpinol. I Id. copaiba brea y tolú.
— de Morrhuol. I Id. id. sándalo y cubebas.
— de sándalo. I Id. febrífugas (especiales.)

etc. etc.
Elixir febrífugo D.r Cruixent.

Se gsrantiza su procedencia y pureza.
Agente único—E. PUIGDÓLLERS,

Botica S. Sebastian.—Manila. idí«v

MIBIH lis H «««i
Se sirven desayunos y comidas des­

de las cinco de la mañana á las diez
de la noche. h

menos lo esperaba, pues los periódicos I desconocida á la sazón, no podía por roe® 
dicen que el Illmo* Sr. Giner había ex- nos de serme simpática: los que estamos 
perimentado algún alivio, cuando menos 1 acostumbrados á saber que otros que de
lo esperaba, 
triste noticia

decía, se me ha dado la I diario cultivan iguales aficiones que las
de su fallecimiento... que yo cultivo, nos despel/e/ftft desapia­

El dolor, como el bienestar, tienen dadameote un dia y otro; siempre que 
sus notas. ¡Qué tristeza tan glande se sabemos que alguien que vale lo que 
apodera de mí, cuando considero que 1 Giner vaha, tiene para nosotros una frase

torpe pluma no sirve para expresar I de estimación literária, una misteriosa cor*, 
los sentimientos que ahora me erobarganl I riente de simpatía, hija legitima del agra- 

amistades con el ge-

mi

*** I decimiento, entabla
Conocía yo al Sr. Giner hacía muy I »»eroso desconocido 

poco tiempo; unos cuatro meses, nada I 
más. Pero el afecto que yo le profesaba, I tarde, hará
dijérase que era el producto de un trato «’eses, mi excelente amigo-antiguo ca- 
no interrumpido durante muchos años. «“««í» <1®' Sr. Giaer-D. Manuel Sche.d-

Lo cual se explicarán fácilmente mis »« “ "» ““"i®.
lectores, cuando yo les diga, cómo em- I
pesaron mis relaciones amistosas con el m^KÍs‘rado G.ner beoe deseos de
ilustre finado. conocer á V.: dígame cuándo y dónde

Yo sabia que este sefior había tenido p""’" >' « buscarle, para que vayamos 
en más de dos ocasiones, palabras de be- j juntos á hacerle la visita, , 
nevolencia para el escritor de última fila Anduvo el tiempo, y con ocas.on de 
que se firma "Desengafios." Como es „a. habernos encontrado en una Repostería, 
toral, la figura del Sr. Giner, para mí Sr. Rodoreda, mi buen amigo, me pi.

que se dignó ala-

cosa de siete ú ocho

2 
ci®a, se corregirá gubernativamente por 
l s Lf s de provincia, cuando no se ba­
ll ise justificada. Las multas que por este 
or tivo se impusieren, no excederán de 
20 pesos, por la i.a vez, ni de 5® 

demás.
Tanto en e&te caso como en los que 

compren len los tres artículos .anteriores, 
la-I referidas autoridades darán cuenta á 
la Oir«ccioo general de Administración 
civil en el mismo dia que adopten cual- 
quiera de dichos acuerdos.

Art. 62. Si las Juntas ó sus agentes 
com frieren alguna infracción 6 abuso, ó 
incurriesen en faltas que lo hicieren ne- 
cess-rio, los Jefes de provincia instruirán 
«-1 oportuno expediente, dando cuenta al 
referido Central, y pasarán el tanto de 
cu'pi á los Tribunales ordinarios, adop- 
r tn lo hs dispociones convenientes para 
fes-gurar los intereses de la Administra­
ción y de los pueblos.

La responsabilidad administrativa será 
siempre y exclusivamente de las Juntas, 
á t-^oor de lo prevenido en el art. 6.0 
d i Superior Decreto de 27 de Enero úl- 
ti no y el 38, apartado i.o de esta Ins­
true ion. . . I j j

Art. 63. Cesará la responsabilidad de 
lit Juntas cuando se declare terminado 

c impcomiso, siempre que hubiese cum­

plido, en las condiciones que establece 
esta Instrucción, todas las obligaciones 
que por virtud de aquel contraen en lo 
que se relaciona con la recaudación de 
los arbitrios, ingreso de las cuotas y em­
pleo de los beneficios.

Alt. 64. En caso de defunción, re­
nuncia ó separación de alguno de los vo­
cales de las Juntas, cesará la responsa­
bilidad de estos á partir del mismo dia 
que cesen en sus cargos; debiendo los 
demás individuos de aquellas verificar uñ
balance 
tivo en 
cuenta 
hubiere 
sar de

extraordinario, expresando el mo- 
el libro correspondiente, y dando 

al Gobernador de la provincia, si 
lugar á responsabili lades. Si á pe- 
esto omitieren el cumplimiento de

este requisito se entenderá que asumen 
la responsabilidad en la parte respectiva 
al vocal ó vocales que cesen.

Capitulo 6.0
Beneñcios; su aplicación por las juntas.

Art. 65. Constituirán el fondo de be­
neficios, las cantidades que por cada ar­
bitrio y tercio vayan resultando sobran­
tes después de realizado por cada Junta, 
en las c^jas de fondos locales, el ingreso 
de la cuota ó encabezamiento respectivo, 
y de deducidos ó pagados todos los gas-

tos de administración. El 5 p. § del total ! rán, por lo que á la realización de obras 
ingreso, ó sea de la cuota, que será de I se refiere, á las "bases para el servicio 
abono á las Juntas al verificar aquel, I del ramo de Obras húblicas en estas Is- 
entrará también en el fondo de benefi. I las* aprobadas por Superior Decreto de 
cios. I 17 de Enero último, (i)

Art. 66. Al rendir las Jqntas la cnen- \ Art. 69. Por lo que respecta al fon- 
ta á que se refiere el art. 7.0 del Su-1 do de beneficios, las Juntas llevarán, 
perior Decreto de 17 de Enero último, I aparte del libro diario que determina el 
en la forma que se determina en el apar- I art, 34 apartado i. ® de esta Instrucción, 
tado 3.0 del art. 34 de esta Instrucción, 1 un libro ó cuaderno especial foliado, y 
consignarán la cantidad que por benefi-1 rubricado por el Presidente, y dos voca- 
cios exista en su poder, haciendo expre- I les de los de elección, en el que se ano- 
sion de la que á cada arbitrio corres- i taráo, por tercios, los ingresos, y sema- 
ponda. I nalmente los gastos que por adquisición

Art. 67. En armonía con lo que pre-1 de efectos ó ejecución de obras se veri- 
ceptúa el art. 8.0 de dicho Superior De-1 ficasen con cargo á dicho fondo; á fio 
creto, los fondos de que se trata, que I de conocer en cualquier momento, por 
se consideran, cual son, beneficios que | medio de fácil y breve operación, los re­
obtienen los pueblos, se destinarán por i cursos con que cuenta cada Junta, 
las Juntas á introducir mejoras en estos, I Art. 70. En fin de cada tercio se hará 
debiendo de aplicarse precisa y exclusi-1 constar en dicho libro ó cuaderno el re- 
vamente á la construcción de mataderos, 1 súmen de ingresos y gastos durante aque 
mercados públicos, puentes y balsas, y ad-1 periodo, suscribiendo esta operación los 
quisicion de pesas y medidas, en primer I vocales de la Junta en el numero y con­
término, y si resultaren sobrantes á la I diciones que se expresan en el art. 12.
construcción de edificios destinados á es-1 Art. 71. En la cuenta de aplicación 
cuelas de i.a enseñanza y adquisición 1 é inversion de los beneficios á que se
de material para las mismas. i refiere el apartado 4- 35 ha-

Art. 68. Para hacer uso las Juntas | —...... .
de la facultad, que les compete de dis- I (i) Véase la Gaceta de .Manila correspon- 
poner del fondo de beneficios, se sujeta- | diente al dia 21 de dicho mts*

u j • nnr «P sultas QUS 86 Ics hagau CU los cascs fi-
rán e en esta Instrucción, como también

° I las dudas que la interpretación de losparado, los 
satisfagan.

Atrtiuciones

I precetos de esta y de los contenidos en los 
Capitulo 7.0 pliegos de condiciones, suscitare.—Pero

j er jr , si los puntos motivo de consulta ó re-
y deberes ae los fefes ae ¿¡lamacion no se hallaren previstos ni hu- 

provtncta, I biggg recaído respecto á ellos disposición
Además de las atribuciones I alguna aclaratoria, elevarán el incidente, 

y deberes que se señalan á los Jefes de | con su informe, á la Dirección general 
provincia ó de distrito en los capítulos I de Administración civil, 
que preceden, les corresponde, por lo que I Centro lo resuelva por sí ó proponga á 
á la inspección de los arbitrios y servi- I la Superioridad lo que crea conveniente, 
cios expresados y de su administración I según proceda.
por ios nuevos organismos se refiere, y I 3.0 Inspeccionar por sí mismos, al 
con arreglo á lo que previene los artícu- 1 girar la visita anual reglamentaria á to­
los II y 12 de la Superior disposición I dos los pueblos de la provincia ó del Dis- 
antecitada: I trito, los libros de actas de las Juntas,

Art. 73.

para que este

i.o Dedicar preferente atención y I los talonarios para la recaudación y los 
cuidado para que se cumplan con toda I de Contabilidad, comprobando los padro- 
exactitud y tanto por parte de los pue- I oes con estos y con las cuentas, subsa- 
blos ó de ks Juntas locales que repre. I nando ó disponiendo que las Juntas sub- 
sentan éstos, como por los contribuyen- sanen los defectos que se notaren, amo­
tes, las condiciones fijadas para cada im- I oestándolas si obedecii-ren á descuido ó 
puesto ó servicio; aplicando á los defrau- poco celo, é instruyendo, en otro caso 
dadores y morosos las penalidades que I y si lo consideras en neresório opoitu- 
marcan los respectivos pliegos de con- no expediente para exigir las debidas res- 
tratacion, vigentes en esa parte, en la I poosabitidades, 
forma que en los capítulos 4.0 y 5.0 I 4.0 Ejercer una asidua y r > ‘ ' 
queda establecida. I vigilancia respecto d< k etc

2.0 Resolver las reclamaciones ó con- I Juntas y sus di»!’gados, y de ।
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sab'r elegir...“—me dijo. j rante la estación de las flores, y un des-
En otra ocasión hablamos de la no- i püfarro del precioso néctar, pues es cosa 

Vela fi ipina: sus ideas sobre este asunto, I que por cada arroba de miel solo 
modificadas, según roe confesó, ^an nuestros insectos de sus cuerpos una

, , j , z,..' . **bra de cera. Valor de la miel 5 duros
el trascurso de los últimos meses, esta- 4 je la ceta 4 ts. vn. Pét-

____   hsn acordes en todo, casi, con las que l dida: 5 duros. Y finalmente, que se extrae 
Pasaron dos_ó tres meses y yo, pere- I yo sustento. Si la muerte no se le hu- j la miel de panal por medio de la fuerza

soso como siemote que se trata de hacer biese llevado, pronto habríamos sabido «ntrífuga, con una inaquioilla, volviendo
corte á los que ocupan los más elevados cuáles eran, fijamente; pues-como ya lieodTia';^^!^»™ y'tra^sparente^como^Vl
puestos, continuaba sin complacer al que dije antes—se preparaba á contestar las refinado almíbar.
tan galantemente me brindaba con su I Cartas que yo venía dedicándole, I Tendremos sumo gusto en proporcio- 
aroistad sincera, que mucho valía. —"Ustedes los jóvenes—me decía— nar mas datos á los señores que deseen

Como todo llega en la vida, el sefiot son los que deben, á toda costa, conti- ‘«n interesante como lucra.
Schfcidnsgel consiguió que yo me des- puar el camino que Éntrala cotnenzo a Uja opinion de que sería para bien general 
pojase demis eternos pantalones y ame- I recorrer gloriosamente... Pero— añadió— I ¡gg Diputaciones provinciales tomasen
ricana de algodón blanco, que cambié I 00 se me metan mucho en el naturalis. I cartas en el asunto, ya fomentando la cría 

mo acentuado... Mercet y V. darán un artificial de maesas, ó reinas madres, que 
empeñan en abrazar fré- I pingües resultados proporcionan á la 

alta Italia, ya ofreciendo premios para el 
inteligente desarrollo de la nueva indus- 

_ . . æ como sucede en Inglaterra y otros 
Cuando el Sr. Scheidnagel y yo pe- | chó, porque este ilustrado amigo, en carta I países del l^ottG.-^Francisco Andreu, 

después I Mahon i.o de setiembre de 1886.

dió con irt rés que una tarde cua’quie» 
ra fuésemos juntos á ver al Sr. Ginen 
*que quería conocerme.*

—Cuando pueda; yo le avisaré á V- 
oportunamente: ya ha habido otro que me
ha hecho idéntica petición.

por otros de lanilla, y juntos nos,_fuí.
mos á visitar al que ya era, aunque jó- I salto atrás si se
Ven, Presidente interino de la R'^^al Au- 1 néticos las teorías de Zola.
diencia de este Territorio. Cualquiera diría que Astoll

netramos en la elegante morada del se- particular, me decía pocos dias
ñor Giner, éste se hallaba tomando apun- algo muy parecido á lo que oyera yo de
tes de unos libros de Derecho. Así pa- | boca del Sr. Giner. I ~

pues tenía verdadero amor á su delica- ¡Descanse en paz mi querido y res- TD ¡DI 1M A Î jpQ

dísima misión de Magistrado; y á tal petable amigo, cuyo recuerdo vivirá ¡o-1 A HlUUUílLIUÜ 1 linilUlJuUÜ 
punto llfgaba su afán de conocimientos, I deleble en mi memoria! i —
que no se imprimía en España libro al-I a su desconsolada esposa, que es es-I । ik» f^DlAyiCM PM DAPIQ 
guno, referente á su carrera, del cua! virtudes; á sus dos pequeñuelosJ VIXIMtW tlM mniO
no le remitiesen enseguida uno ó más I hermosos como lo son los niños en quie- I

■ • oes residen robusta y buenas costuro. . P®“ P'»*»»»'
*. I , .í 1 j .f j , £ j 1 n I delitos, cuya preparación cuidadosa, ori-♦ é o * j j I °®, em s e a ami la del fina- I g¡na¡ y ¡¡ena de curiosos incidentes, nos

José Fernandez Giner de es- do. les envío mi pésame sincero. revela la facilidad que encuentran cier-
bien baja que alta; de rostro | | tos autores franceses para saturar la lite-
y facciones bastante pronun- I ratura de su país, de novelas de terrori-

ciadas. Sus ojos miraban ora penetrantes, P'» a';>uraeoto, fondado en algún in.
I trincado proceso.cual los de un magnetiza or, ora se que^^ i Febrero de i888. fl®® hoy hemos de reseñar merece

daban errabundos, adormidos, como sue- i I consignarse, porque manifiesta hasta qué
len quedarse los de aquellas gentes que 1 .................... ........ • I punto el refinamiento en la criminalidad
tienen la virtud de acariciar con insis-I . -i-.— __ sugiere ardides al delincuente para rea-
tencia alguna buena idea. Usaba patillas i APICULTURA lizar el crimen que meditó.

. “ , . • . f s. I , vx.fcw.u-*. En uno de los dias del ultimo Noviem-
puntiagudas y largo bigote ligeranaente I ó ^re, un individuo de baja estatura, pálido
ondulado. Estos y pelo, que lo peinaba | PRODUCCION DE MIEL DE ABEJAS y de corpulencia extraordinaria, presen-

ejemplares,

Era D. 
tatura más 
descarnado

En tal momento, Granier se lanzó so- I 
bre Cahors, y rodeándole con el brazo 
izquierdo á fin de sujetarle, le clavó cer- I 
ca de la nuca un punzón de unos diez 
centímetros. El golpe, que, dirigido por 
una mano diestra, hubiera ocasionado la 
muerte, solo produjo en el empleado una 
herida, cuyo dolor vivísimo despertó sus 
fuerzas hercúleas, que arrojaron maltre­
cho al suelo á Granier.

Rápido se encaminó el agredido há- 
cia el balcon y pidió socorro.

Comprendiendo el agresor que la vic­
toria habia fracasado para él, emprendió 
la fuga, que no pudo realizar, porque 
las voces del empleado fueron causa 
de que el portero de la casa y varios 
transeuntes se lanzáran en persecución j 
del delincuente, á quien detuvieron en 
una calle próxima al lugar del crimen.

Granier ha sido interrogado anteayer 
por el juez instructor.

Niega el acusado, no tan solo que ha 
i cometido el delito, sino también que se 
llame Granier y que ha vivido en la calle 
de Tiquetonne.

Investigando la causa del crimen, báse 
averiguado, que el autor de la tentativa 
de asesinato se proponía robar al emplea’ 
do del Banco. Cuando Granier alquiló el 
cuarto de la calle de Tiquetonne, sabía 
que el encargado en aquel barrio de Pa­
rís de los asuntos del Banco, era un an­
ciano, circunstancia que le sugirió la 
idea de que sería fácil vencerle y robar- 

I le el dia que se presentase con los paga- 
j rés. Un acontecimiento imprevisto des­

barató los planes del criminal, puesto que 
habiendo enfermado el anciano, fué M. 
Cahors el comisionado que presentó al

I cobro los documentos de crédito.
Es este uno de tantos crímenes de lar­

ga generación, reveladora de gran per­
versidad de ánimo, y nota característica 
de la mayor parte de los delitos graves 
que se cometen en la nación vecina.

PUNTOS RELIGIOSOS.
SERMON EN LA V. O. T.

Anteayer tarde á las seis, como viér-
nes de cuaresma, hubo estación en la
iglesia de la V. O. T,, predicando des­
pues un religioso franciscano sobre este
tema, *lo peligrosas que suelen ser cier­
tas lecturas para la juventud, especial­
mente para los que no tienen la prepa­
ración conveniente para comprender lo 
bueno de lo malo que se encuentra 
bierto por sofismas y por la belleza 
lenguaje y de los pensamientos.*

CU' 
del

SERMONES DE CUARESMA.
Hoy, como domingo de cuaresma, 

habrá por la mañana sermon en la Santa 
Iglesia Catedral, y por la tarde en la 
iglesia de Santo Domingo.

NECROLOGIA.

apreciábamos, quien por recto, quien por 
intríjgente, quien por bondadoso y gran 
corazón, liorcremos su pérdida.

¡Cuaoto más lloran su jóven viuda, dos 
tiernos hijos y el resto de su familia, la 
pérdida del padre y esposo ejemplar, que 
quintiesenciaba, digámoslo así, en su vida 
privada, todas las virtudes y excelentes 
condiciones que le hicieran querido y res­
petado en la vida públical

A la conducción del cádaver, ayer tar­
de, asi*:tió numeroso acompañamiento, en 
el que vimos á las autoridades todas, 
altos funcionarios de Administración, ma- 
gistr tura, personal judicial, abogados y 
muchos amigos del finado.

El cádaver quedó en depósito en el 
cementerio, hasta las nueve de la mañana 
de hoy, en que se le dará sepultura des­
pues de una misa de reguiem.

Dentro de dos ó tres dias se celebra­
rán unas solemnes exéquias por su eterno 
descanso.

Háyalo así en Dios nuestro inolvida­
ble amigo.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

hácia arriba, eran negroa y no muy abun. i = I tóse en la portería de la casa núm. 16
dantes. La trente, de regular altura y „ * Samlona.} de la calle de Tiquetoune, en París, roa-
suavemente arqueada, denunciaba una •"«eroento que vá tomando nifestandoi el deseo de alquilar el cuarto

, j I nueva industria en los Estados-Unidos segundo de dicha casa.
imaginación viva y muc a no eza e I gg cotizaba la miel en el mercado Hablaron largo tiempo el portero y el ¡ 
sentimientos. En el color de su téz, pre- I de Chicago, el 5 de ju’io próximo pa- I recien venido, y convinieron en el precio,
dominaban esos tonos verdosos, que son i sado, de 10 á 14 céntimos la libra; en Al dia siguiente acudió el arrendatario
distintivo de la raza andaluza. Hablaba i ^8® Francisco de California; de 8 á 9 I á tomar posesión de lo alquilado, y en-
con gran facilidad, y pocas veces cam- superior y de 7 á 8 céntimos tregó en la portería una tarjeta que decía
biaba el tono dulce y familiar que le era ?=" N-ieva-Yoik de lo á I2 cén- -Granier, venant de Marseille/' 
. . • j j / I timos, etc. Y tan importante es allí con- Desde el primer día que M. Granier
ingénito, sin duda a guna, pues que cua- I siderada esta industria, que hay Univer- I ocupó el cuarto, dedicóse á contratar
draba de perlas con su carácter franco, I dad en la cual es obligatorio el estudio I obreros que decorasen convenientemente
espansivo y apacible. I teórico y práctico de la apicultura, y los I la habitación, á fin de establecer allí—

I alumnos, al dejar su "alma mater" salen I según decía—un deposito de sedas. Gra-
, , _ . , , I ya hechos todos unos apicultores, con los nier no vivía en el piso alquilado, ni

Sin embargo de su gran afición á las I dos ó tres años de práctica indispensables I mueble alguno se había transportado á 
Leyes el Sr. Giner tenía verdadero en- para la nueva industria. Hay fábrica en él. El arrendatario subía de vez en cuan-
tusiasmo por las Letras. Fué periodista i aquel país de cuyos talleres salen dia- do al cuarto para vigilar los trabajos que
en España, y aquí, en Filipinas, fundó "amente 40,000 "sections" ó cajoncitos albañiles, carpinteros y -pintores habían 
el malogrado semanario El Eco de Tí- ; ser rellenados por las comenzado ya.

j , £ z 1 .• TA' I inaustriosas abejas de blancos panales como Así que terminaron sus trabajos, un
gan, e ® propio lempo 1-I no se habían visto nunca en España has-I pintor y un cerrajero, llamados Teguini
rector, siendo quien redactaba casi todos I ta esta primavera, en que el sistema ha I y Couland, presentaron á M. Granier la 
los artículos de fondo, amén de algunos | sido por primera vez ensayado en Me- cuenta de salarios que les correspondían, 
otros puramente literários. I norca por el señor Andreu. I Para hacer efectivo el importe, firmóles

En la prensa de Manila, no son des- Inglaterra están al frente de nues- el locatário dos pagarés, cuyo vencimien-
conocidos sus escritos, que firmaba con u"®R H

1 ’ TT » a. j 1 I ^8000 por los hijos de la Rema Victo- | ciembre proximo pasado, estipulándose
el pseudóroino Ua Curial, todos los cua. ria-y el clero. Recienteroente se ha inau- que loa documentos de crédito habían de 
les versaban sobre materia de Derecho, gurado una Sociedad, presidida por la con- ser presentados en el Banco de Francia 

Su afición á las letras le movía á ser Burdett Coutts, con* un capital dejantes de realizarse el pago.
amigo de la mayor parte de cuantos jó- I pesos, para dar pronta salida á I El pagaré de M. Toguini importaba
venes nos dedicamos á hacer literatura P'®"’»'*®* '“®‘“; I ïoojtancos, y ei de M. Couland 38.

más ó menos aceptable. No há mucho par salidad á veinte toneladas de miel al 
publicó en La España Oriental una dis- año. Tienen todas las provincias sus aso- 
cretísima y correcta carta en la que juz-1 ciaciones y, además de la central, sus ex- 
gaba al conocido literato que se firma i Posiciones anuales, y se dán premios en 
Garda áal Esfinar, de quien era su ex. S’®* “‘í®'®» »PÍc»>‘«w» 7

, , r i o A I bticantes de colmenas y enseres á la
celente amigo. moderna. En fio, hasta las señoras en

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondienles d las 
io h, a. m, y 4 h. p, m. del dia 

24 de Febrero de 1888.
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Poco partidario de las tradiciones, el I la Gran Bretaña compiten ventajosaraen-

Sr. Giner no creía que ocupar la Presi-
dencia de la Real Audiencia era incom- 
patible con los trabajos periodísticos. Al 
sorprenderle la muerte, este público se 
ha perdido saborear la série de artículos 
que tenía en preparación sobre puntos 
dudosos del Cádtgo Pernsl- artículos que 
seguramente habtían llamado la atención, 
porque el Sr. Giner sabía amenizar, con 
primores de estilo y cierto gracejo en el 
lenguaje, las arideces de los puntos de 
Derecho.

te en dichas exposiciones, á menudo 
llevándose los mas altos premios por su 
habilidad en dirigir sus colmenas para 
la producción de preciosos panales ó

2I < r j
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***
Despues de cruzadas las primeras pa­

labras, supo el Sr. Giner, de un modo 
capcioso, iniciar conmigo una animada 
discusión, acerca de la literatura contem­
poránea. Muy á la lijera, me habló de los 
jóvenes que ocupamos un lugar en la pren­
sa de Manila; emitiendo muy atinados 
juicios acerca de todos éstos (si se ex­
ceptúa el que de mí tuvo formado, que 
por ser benévolo era injusto á todas lu­
ces.) Luego me habló largamente' de to­
dos los novelistas modernos, sin distin­
ción de nacionalidad. Galdós era su ídolo. 
■—“*Galdós es la perla de los novelistas 
del siglo XIX,., En la Academia de la 
Lengua no hay verdadero acierto para

sections.
Tuvimos el honor el año pasado de 

ensayar por primera vez en Menorca una 
de dichas colmenas, procedente del gran 
taller de Blow, en Inglaterra. La falta 
de práctica y de los conocimientos ne­
cesarios, nos impidieron sacar provecho 
de dicha colmena. Pero hicimos nueva­
mente el ensayo esta primavera, y ahora 
tenemos la satisfacción de anunciar que 
con seis débiles colmenas y cuatro en­
jambres de ellas salidos, hemos cosecha­
do cerca de cinco quintales de la pre- 
ciosa miel de Menorca—igual cantidad á 
la de un amigo nuestro, poseedor de cien 
colmenas â la antigua,"^^ basta confia­
mos que cosecharemos doble cantidad el 
año venidero, por ser hoy dia mas prác­
ticos y por ser nuestras colmenas de pri­
mer órden y fuertes en ganado.

Para los no iniciados en los misterios 
de la moderna apicultura, solo diremos que 
la imponderable ventaja^ del nuevo sistema 
sobre el antiguo, consiste en que los pa­
nales son todos movibles y de igual ta­
maño, facilitando de este modo el cambio 
de una colmena á otra de cualquier cuadro 
de cría ó de miel, según sus necesidades; 
que los marcos ó panales ya se dan á 
las abejas fabricados, evitando de este modo 
una pérdida de tiempo, muy precioso du-

El dia 31 de dicho mes entró Granier, 
á las ocho de la mañana, en el cuarto de 
a calle de Tiquetonne, cerró cuidadosa­

mente la puerta, que continuó así hasta 
as doce y media del mismo dia, en cuya 
lora, habiendo oido M. Granier llamar 
con inisistencia, abrió presuroso.

Era el visitante un jóven empleado en 
el Banco de Francia, que presentaba al 
arrendatario para que fuesen pagados, los 
dos documentos de crédito, suscriptos á 
:avor de ios obreros.

Cortés M. Granier, invitó á M. Ai- 
red Cahors—que era el empleado—á pa­

sar al gabinete. Ya en esta habitación, 
f cerrada la puerta, presentó M. Alfred 
Cahors, por segunda vez, los documentos 
de crédito al arrendatario. Este, sin decir \ 
una palabra, sacó de sus bolsillos varias 
monedas de oro y plata que constituirían 
aproximadamente la cantidad de cuaren­
ta francos, y las colocó en la meseta de 
mármol de la chimenea; ejecutado esto, 
entró M. Granier en otra habitación de 
a casa. El empleado pensó entonces en 

que acaso iría el deudor á buscar la 
suma que faltaba para completar el dé­
bito.

A poco, volvió M. Granier al gabinete; 
guardando todavía silencio y sin traer 
mas dinero, significó al empleado que 
podía recoger la cantidad que á la vista 
tenía. Advirtióle M. Cahors que los cua­
renta francos no eran suficientes para sal­
dar los dos créditos, y que si el propósito 
del deudor era pagar únicamente los trein­
ta y ocho francos, á los que ascendía 
uno de los pagarés, podía verificar el re­
integro de esta cantidad. Afirmativamente 
contestó el responsable de los créditos, 
en virtud de lo cual entregó el emplea* 
do un recibo de los treinta y ocho fran­
cos, y se dispuso á recoger la cantidad 
colocada en la meseta de mármol.

*^15 Oí
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buyentes: relacionados con la adminis­
tración de los impuestos y servicios á 
aquellas encomendada, á fin de asegurarse 
de que en todas las operaciones preside 
la más perfecta moralidad, y de que así 
las primeras como los segundos cumplen 
rectamente sus obligaciones; pero sin que 
se coarte en lo más mínimo la libertad 
de acción de aquellas, dentro del círculo 
de as atribuciones que les competen, ni 
se les aminore ó prive del prestigio y 
fuerza moral necesarios para realizar su 
cometido, mientras los individuos que 
las constituyan continúen siendo mere­
cedoras de representar los intereses del 
pueblo.

5 .0 Informarse directamente, en sus 
Visitas á los pueblos, ó por medio de fun­
cionarios ó personas caracterizadas, fuera 
de estos casos, de las cantidades que por 
cada arbitrio se exijen á los contribuyen- 
tes; y examinar si los edificios y el ma­
terial empleados por las Juntas en los 

llenan las condiciones de segu­
ridad, higiene y comodidad que deben 
reunir, asi como si estos se prestan de 
“Oí; «««tar y el más conveniente para 
el publico.

6 .0 Disponer que se practiquen requi- 
las, cuando la minoración de ingresos ó 
gç beneficio» por alguno de los arbitrios

no obedeciese á una causa justa, cono- 
cida é independiente de la voluntad de 
las Juntas.

'J.o Prestar á estas el más eficáz 
apoyo para todo lo concerniente á los 
fines de su institución, cuando, haciendo 
uso del derecho que se les concede por 
el apartado 3.0 del art. 38, lo solicitaren.

8 .0 Ejercer igual vigilancia que la que 
expresa el apartado 4.0 de este artículo, 
respecto de la inversion, por las Juntas, 
del fondo de beneficios, cuidando de que 
en ningún caso se haga uso de cantidad 
alguna para distinto objeto de los que 
taxativamente fija el art. 8.0 del repetido 
Superior Decreto.

9 .0 Examinar detenidamente por me­
dio de la Secretaría Intervención, y por 
sí mismo ó por los empleados á sus ór­
denes, donde aquellas no existieren, las 
cuentas, que rendirán las Juntas, así de 
ingresos y gastos por los arbitrios y ser­
vicios, como las de existencia aplicación 
é inversion del fondo de beneficios; pidien- 
do las explicaciones necesarias en el caso 
de que resultase notoriamente excesivo 
el precio asignado á un objeto ó la re­
tribución satisfecha ¡por servicios, ó que no 
se justificase de modo suficiente una ó 
más partidas de dichas cu ntas,

Dadas las explicaciones convenientest

A las ocho y media de la mañana de 
ayer falleció, víctima de la enfermedad que 
ha tiempo venía minando su existencia y 
que, recrudecida últimamente, nos lo ha 
arrebatado, el probo é inteligentísimo 
magistrado, y hombre excelente lo mismo 
en su vida privada que pública, D. José 
Fernandez Giner, presidente interino de 
esta Real Audiencia.

Hace algún tiempo, debido en gran 
parte al exceso de trabajo que le impo­
nía su último cargo, sentíase el Sr. Giner 
algo decaído, y de una semana á esta 
parte su malestar aumentó, cayendo en 
cama hace seis días, agotadas sus fuer- 
zás, fatigosa la respiración, exhausto de 
vida aquel organismo que la enfermedad 
ha ido consumiendo lentamente.

Solo su inteligencia, privilegiada como 
pocas, ha conservado el vigor y admira­
ble lucidéz hasta la muerte, y, corazón 

i entero y generoso, ha sufrido sin exhalar 
una queja, prestando consuelos á cuan­
tos se acercaban afligidos á verle, y aún, 
con la sonrisa en los labios, viendo apro­
ximarse el fatal desenlace, animoso y se­
reno, comunicando valor y energía para 
soportar el rudo golpe á su atribulada 
esposa y á los amigos que le rodeaban.

Dos dias antes de morir—cjamás lo 
olvidaremos—el Sr. Giner, con la admira­
ble y clara inteligencia que poseía, pla- 

I neaba ante uno de nuestros redactores 
la contestación que tenía pensada, á las 
cartas literarias que desde estas columnas 

I se le han dirigido.
I Su prematura muerte nos priva de 

este trabajo: difícil es calcular de cuantos 
I otros, principalmente estudios juiídicos, 

también nos priva, pues jóven el señor 
I Fernandez Giner, que solo contaba 37 años, 
I no ha tenido ocasión ni oportunidad de 
I desarrollar las ideas adquiridas y madu- 
I radas en la soledad de su gabinete de 

estudio.

Erratas.
{Gaceta de ayer.)

DIRECCION GENERAL DE ADMINISTRACION 
CIVIL DE FILIPINAS.

Habiéndose padecido algunos errores 
al publicarse en la Gaceta de ayer la 
Instrucción para la administración ¡y co­
branza de los arbitrios provinciales y mu­
nicipales, esta Dirección general ha acor- 
Jado se subsanen en los términos que 
á continuación se expresan; debiendo in-
seriarse esta aclaración 
diario oficial.

en el mencionado

*La referencia que se hace en el ar­
tículo 4.0 al anterior, se entenderá con 
el art. 2.0.

En vez del art. 8.0 que se cita en el 
13.0, deberá entenderse art. ii.o.

En el art. 23 y apartado 4.0 del ar­
ticulo 72, en lugar de las palabras *nu- 
merados* y *mercedores," que en ellos 
respectivamente figuran, se entenderán 
*enumerados* y *merecedoras."

Y en el apartado 3 0 del art. 33 so­
bra la palabra *del,* que aparece entre 
las de "tercio* y "corriente.*

Manila 24 de Febrero de 1888.*—f'j- 
llava.

NOTA.—-i.o En la fuerza del viento 
o=caima, 12=Huracán; los demás núme- 
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o =s com­
pletamente despejado, 10 =a completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO.
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 26;

Barómetros muy altos; vientos flojos 
ó bonancibles; en el mar de China vien­
tos frescos ó duros del i.er cuadrflote.

♦

SUMARIO.
El del Suplemento que 

nuestro número de hoy, es

A.

León XIII y Fio IX. 
En las carreras de 

la R.

acompaña á 
como sigue:

OtoSo, por

La calle (de El Liberal,) por Nico­
lás Salmeron y García.

Cartagena (de El Globo), por S. 
Rueda.

El medico {Bocetos sociales), por Dá­
maso Delgado López.

Comestibles en las Pascuas
Navidad (de El Resdmen), por K\ 

Soneto, por A. N. Tagui. 
Los bebedores de ETER. 
Anuncios.

DE

El Sr. Giner vino al país muy jóven, 
nombrado Alcalde Mayor de Bataan, luego 
lo fué de llocos Sur y últimamente juez 
de i.a instancia de uno de los distritos de 
esta capital.

En la Península, ántes de venir, de­
sempeñó un Juzgado de Paz y fué director 
de un periódico profesional, empezando así 
su brillante carrera.

En dichos cargos hízose querer y con­
quistóse la reputación que ni un punto 
ha dejado de tener, hermosa herencia 
para sus hijos, de juez recto, probo é 
ilustrado, y gobernador que reunía á su 
mucha entereza de carácter y gran talento 
una bondad suma.

Rápida su carrera, correspondiente á 
sus méritos y facultades, llegó á magis­
trado de esta Audiencia y después á 
presidente de su Sala de lo Civil, ro­
deado de prestigio y consideraciones, 
que hacían un deseado honor el estre- 

i char su mano de amigo.
i Ultimamente presidía por sustitución 
reglamentária esta R. Audiencia, y deja 
de tan breve etapa de su vida valiosos 
recuerdos, entre los cuales figura su dis­
curso de apertura de tribunales, que tra- 
bajó enfermo, obra gallarda por su cor­
rección de estilo y nutrida en su fondo 
de ciencia jurídica, que dominaba, cono­
cimiento de la Administración de justi­
cia filipina y rica en inapreciables datos 
para la práctica legal y los progresos 
jurídicos que conviene traer en breve.

Como literato, pues los ratos que le 
dejaban libres sus quehaceres y estudios 
á que fructuosamente se dedicaba, los 
tenía consagrados al periodismo y á la 

I literatura, alcanzó merecídisina nota de 
I escritor correcto, pulcro y atildado.
I Periodista de raza, pues su apellido 
I figura dignamente asi en las escuelas 
I filosóficas como en los círculos literarios 
I matritenses, jamás pudo conseguir domi- 
I minar esta su segunda naturalesa^segun 
I su frase—»y los periódicos y literatos fili- 
I pinos t nían en él cariñoso y entusiasta 
I amigo.
I Muere sin dejar un mal recuerdo, una 
I acción por mínima que sea censurable, 
I un lunar que ni como juez ni como hom- 
I bre afecten su fama: todos son amigos, 
I todos admiradores suyos, y su fallecimien- 
I to ha de ser generalmente sentido.
I El pais pierde un concienzudo y pro- 
I bo funcionario; la ciencia y la literatura 
I un predilecto, y los inumerables que le

Personal militar,
, —Se ha cursado á Capitanía genera^ 

la instancia del Sr. Coronel Teniente Co­
ronel de infantería D. Luis Navarro Ma­
ride, en súplica de 8 meses de licencia 
por enfermo para la Península.

—De Real órden ha sido nombrado 
comandante P. M. de Escalante el te­
niente de infantería D. Manuel Gugro.

—Se ha ordenado la baja en este Ejér­
cito y alta en el de la Península, del co­
mandante capitán D. Eduardo Moreno 
Esteller, por habérsele concedido el re­
greso á la Península.

—De Real órden se ha concedido pase 
á situación de supernumerario sin sueldo 
al teniente de infantería D. Juan Jurâtes 
Posite.

—Ha sido pasaportado para la Pe­
nínsula por cumplido de país, el teniente 
de infantería D. Rafael Llavero.

—'De Real órden ha sido confirmada 
la licencia absoluta concedida al alférez 
de infantería de este Ejército D. Ramón 
Herrera Davila.

■—Se ha concedido reenganche en el 
ervício de las armas, al sargento segundo 
Sel Escuadrón de Filipinas, D. Francisco 
í^amirez Arellano.

—Se han concedido 29 dias de licen. 
cia por asuntos propios al sargento de; 
cuerpo de Carabineros Alejandro Naharve

Vacuna,
Ayer fueron vacunados en la Casa 

Central 28 niños que procedían:
4 de Intramuros, 5 de Tondo, 5 de 

Binondo, i de Trozo, 4 de Sta. Cruz, 2 
de Quiapo, 2 de Sampaloc, i de S. Mi­
guel, I de Dilao y 3 de la Ermita.

El sábado próximo volverá á vacunar­
se en la Casa Central según costumbre.

Obras.
El dia 17 la Dirección general de Ad­

ministración civil subasta las obras de 
construcción de una casa tribunal del pue­
blo de Cabanatuan, en la provincia de 
Nueva-Ecija, bajo el tipo de $ 7619’42.

Galleras.
El dia 26 la Hacienda Pública saca 

á subasta el arriendo por tres años de 
la renta del juego de gallos de la provin­
cia de Camarines Norte, sobre el tipo 
fie $ 3833'25«

Hospital de S. Juan de Dios.
En la semana última entraron en dicho 

establecimiento 88 enfermos, 55 se cura­
ron y 18 han muerto, quedando una exis-
tencia de 456 enfermos, de los cuales 9 
están en la Convalecencia, 37 son chinos, 
20 presidiarios y 29 presos de 
de Bilibid.

Llamado,
La Intendencia general de 

llama á D, Laureano Lombay 
carabinero retirado.

la cárcel

Hacienda 
de Vara,

y subsanados los errores que pudieren 
haberse cometido, los Gobernadores Ci­
viles ó F.o M.S aprobarán las cuentas de 
que se trata, dando conocimiento á la 
Dirección general de Administración Civil, 
y devolviendo á la Junta un ejemplar de 
la cuenta con el decreto de aprobación, 
según queda prevenido en el art. 35.

10. Exijir á las Juntas, en la forma 
y casos que se fijan en el cap. 5,0 de 
esta Instrucción, las responsabilidades á 
que hubiere lugar; y proponer á la Di­
rección general mencionada, las modifi­
caciones que la práctica les haga consi­
derar conveniente que se introduzcan en 
el nuevo sistema de administración de 
los arbitrios y servicios de que se trata, 
ó en la organización y forma establecida 
para los mismos por el repetido Superior 
Decreto y por esta Instrucción.

Capitulo 8.0

Disposiciones generales.
Art. 73. Siendo anual el encabeza­

miento ó cuota que por cada arbitrio se 
ha de señalar, igual período durará el 
compromiso de las Juntas. Este se reno­
vará por igual plazo y un mes antes de 
que el corriente terminare, levantándose 
I» oportuna acta coo Ui formalidade»

prevenidas en el cap. j.o, |y consignando 
en ella la variación de encabezamiento 
si la tuviese.

Art. 74. Si la renovación parcial de 
las Juntas, que por ministerio de la ley 
y como consecuencia de las elecciones de 
Gobernadorcillos y demás ministros de 
justicia, ha de verificarse cada dos años, 
no coincidiese con la renovación del com­
promiso ó compromisos, los nuevos indi­
viduos que en concepto de vocales natos 
entren á formar parte de aquellas, con­
traerán las obligaciones y derechos que 
á las mismas se señalan, desde el mo­
mento en que tomen posesión de sus car­
gos, sin mas requisito que el de suscri­
bir un acta ante la propia Junta, reunida 
en sesión con tal objeto, en la que se 
haga constar la sobrogacion:

En igual forma se procederá, cuando, 
en cualquiera de los demás casos previs­
tos, varíe alguno de los vocales.

Art. 75. Cuando un servicio de va­
deos se halle en la línea divisoria entre 
dos pueblos, alternarán estos por años 
en su administración, encargándose de 
ella primeramente el de más importancia 
en población, y si tuviere igual número 

i de habitantes, el de más antigua funda­
ción.

I Art Los Gobernadores civiles y

P.O M.S formarán y elevarán á la Direc­
ción general de Administración Civil, den­
tro del mes siguiente á cada tercio, un 
estado comprensivo de los ingresos rea­
lizados, gastos satisfechos y beneficios ob­
tenidos por las Juntas durante el tercio 
anterior, con la debida separación de 
pueblos y arbitrios; otro relativo exclu­
sivamente á los beneficios y que compren­
da; la existencia anterior, el aumento ob­
tenido durante el tercio de que se trate, 
y la cantidad invertida en obras ú obje­
tos, con expresión de la clase de estos 
y de aquellas.

Art. 77. Del importe, por cada ter­
cio, de las cuotas ó encabezamientos res­
pectivos á los arbitrios de que se trata 
la Administración se hará cargo en igua 
forma que hasta aquí, imputando los in­
gresos al capítulo y artículo del presu- 
puesto á que cada arbitrio corresponda. 
El 5 P> o señalado á las Juntas como 
premio de recaudación y para gastos de 
administración, se abonará como mino­
ración de ingresos.

Art. 78. El negociado respectivo de la 
Dirección general de Administración Civil 
llevará un libro de cuentas corrientes por 
provincias, pueblos y arbitrios, en el que 
se harán constar: 1,0 la cuota anual que 
corresponda á cada provincia; a.o la cuota

ó encabezamiento señalado á cada pue­
blo; 3.0 los ingresos realizados en cada 
tercio; 4.0 los gastos satisfechos por las 
Juntas; 5.0 los beneficios obtenidos por 
estas; 6.0 cantidades invertidas del fondo 
de beneficios; y 7,0 existencia que de 
este resulte para el tercio siguiente:

Disposicioneí, adicionales.
i .a Por lo que respecta á la Ciudad 

de Manila y á sus arrabales, el Ayunta­
miento continuará administrando los ar­
bitrios y servicios de que trata esta Ins­
trucción en la forma que determinan las 
disposiciones especiales por que dicha 
Corporación se rige.

2 .a La Dirección general de Admi­
nistración Civil facilitará á las Juntas lo­
cales el *Libro Diario* y los talonarios 
para la cobranza, con objeto de que no 
encuentren dificultades para entrar desde 
luego en la administración de los arbi­
trios, y de que aquellos les sirvan de mo­
delo para la adquisición de los que en 
lo sucesivo necesitaren. A dicho efecto •! 
expresado Centro Directivo instruirá el 
oportuno expediente de crédito.

Manila 21 de Febrero de 1888.—Apro­
bada por el Excmo. Sr, Gobernador Gs< 
neral.-»5. Quiroga,

SGCB2021



Telegráfos-Interior.
En la Administración se encuentra 

depositado el telegrama núm, 304 de 
llagan, por desconocerse al destinatario 
Domingo Paguirigan, vapor Callao.

Correos.
Carta en lista devudtas por los car­

teros por desconocer sus destinatarios. 
interior.

D. Regino Fermin, D. Jorge Trini­
dad D. Mamerto Geromo, D. Lupo Cár­
denas, D. David Guerrero, D. Pedro Gon­
zalez, D. Crispino Gutierrez, D.a Jacoba 
Ventura, D.a Juana Albarado, D.a María 
Mendoza, D. Eduardo Nicolas, D. Joa­
quin V. Molina, D. José Inguno, D. Juan 
Castel, D.a María de la Por, D. León 
Arsega, D. Roberto Soriano, D. Pedro
de los Santos, D. Sisto Gonzalez, D. Do­
mingo Paligayau, D. Felipe Victoriano, 
D. Martin Bautista, D. Agustin A. Ba- 
onesa, D, Antonio Fernandez.

PROGRAMA
OB LAS

CARRERAS DE CABALLOS

A don B'ás le cayó la lotería
y

Reúatieic,

Pues ¡cá!; tan rain como vaco 
se duernae sobre el laurel 
y hace orgulloso el papel 
del perro del hortelano.

onMsaofiK

O

dh

Teatro de Tonde.
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA.

Sr.

Director de orquesta, Sr. Casati.

Precios de las localidades.

Pereili. 
Balzofiore. 
Falciai. 
Gazzoni.

Annina ......... 
Un doméstico,

$ xo 
* I so 

75
50

Palcos................
Butacas..............
Bancos corridos
Entrada general

. ... Sra. Pereili. 

. ... Sr. Costa.
Coros.

Im|>, LA OCEANIA ESPANOUj

o o

„ Reyna.
„ Meregalli.

Reparto.
Sra« Balzofiore.

ri:ás, de id. id., pelo bayo, de id., al­
zada 51, peso 135, divisa id. id.—6 Le- 
mery //, de M. (Renato, pslo moro, de 
Batangas, alzada 5®» peso 134, divisa café, 
banda blanca.—7 Zaragoza, de J. Muñoz 
(hijo), pelo castaño, de Camarines, alzada 
50, peso 140, divisa morada, franja y gorra 
encarnada.—8 Garibaldi, de id. id,, pelo

TERCER DlA (HOY).

LA COPA CELESTIAL.
(Handicap.)

(Tiempo 1887.-2'47 minutos.)

las 4 y ao minutos.
Para caballos de cualquier proceden­

cia.—Inscripción $ 8.—Distancia 1 i milla 
(2012 metros.)—Premio, Una Copa DE 
Plata.

I Barcelona, de E. Ojínaga, pelo cas­
taño, de Camarines, alzada 50, divisa blan­
ca y encarnada.—2 Sahíb, de H. Ashton, 
pelo id., de Arabia, alzada 55, divisa ne­
gra.—3 Causip, de M. Villaba, pelo tordo,
de Camarines, alzada 48, divisa encarna­
da.—4 Æû/zA, de T. Chuidian, pelo moro, 
de Bombay, alzada 55. divisa oro y azul.

EL PREMIO DE BELLEZA.
(Tiempo 1887.—i‘38í minutos.)

/1 las 4 y ¿o ffti»utos
Para caballos del país.—Inscripción 

Ç 8,—Distancia | milla (1207 metros).— 
Premio i.o; el que ofrezcan las Señoras.— 
Premio 2.0: el que ofrezcan las Señoras.- 
3.0: el que ofrezcan las Señoras.—Tienen 
que correr tres caballos de otros tantos 
dueños para que haya carrera.

I Hacem, de L A. Guillen, pelo moro, 
de Camarines, alzada 51, peso 135, di-

edific'o ámp^o que se experimentan, y 
que son un recurso más para su soste­
nimiento en condiciones que no salgan

ló., de id., alzada 50, peso 134, divisa 
id. id.—9 Aragonés, de id. id., pelo bayo, 
de id., alzada 50, peso 140, divisa idem 
id.—10 Baturro, de id. id., pelo id., de 
id., alzada 50, peso 134, divisa id. idem.— 
II Borja, de id. id., pelo guingon, de 
Albay, alzada 50, peso 134, divisa idem 
id. —12 Monte, de H. Ashton, pelo cas­
taño, de id., alzada 52, peso 142, divisa 
negra.—13 Palón, de R. White, pelo inoro, 
de Camarines, alzada 48, peso 132, divisa 
azul.—14 Estrella, de M. Veloso, pelo 
castaño, de Buiacan, alzada 49, peso 133, 
divisa crema y granate.—15 Ligero, de 
id, id., pelo alazan, de Cavite, alzada 51, 
peso 135, divisa id.—16 Selim, de M. Li­
chaoco, pelo negro, de Pampanga, alzada 
52, peso 136, divisa encarnada y oro.— 
17 Ri^e, pelo alazan, de id., alzada 49, 
peso Í33, divisa id. id.—18 Chiquitín, de 
J. M. Seijó, pelo bayo, de Camarines, al­
zada 48, peso 132, divisa blanca y encar­
nada á rayas.—19 Causip, de M. Villaba, 
pelo moro, de Camarines, alzada 48, peso 
140, divisa encarnada.—20 /locano, de 
idem idem, pelo tordo, de Abra, alzada 
49, peso 133, divisa idem.—21 Bata, 
de id. id., pelo castaño, de Camarines, 
alzada 50, peso 134, divisa id.—22 Dete­
rioro, de id. id., pelo rosillo, de Misamis, 
alzada 49, peso 133, divisa id.—23 Gi­
tano, de id. id., pelo alazan, de Camari­
nes, alzada 49, peso 137, divisa id.—24 
Dinamita, de id. id., pelo castaño, de 
id., alzada 48, peso 138, divisa id,—25 
Tabe, de id. id., pelo id., de Pampanga, 
alzada 51, peso 135, divisa id.—26 Misa- 
mis, de id. id. pelo bayo, de Misamis, alza­
da 51, peso 135, divisa id.—27 Molinero, 
de J. Ruiz, peio alazan, de Batangas, alza­
da 49, peso 135, divisa negra y fuego.—28 
Argos, de T. Chuidian, pelo moro, de Al­
bay, alzada 49, peso 133, divisa oro y 
azul.—29 Himalas, de id. id., pelo id. de 
Batangas, alzada 51, peso 135, divisa id.— 
30 Tapu/o, de id. id., pelo castaño, de 
Camarines, alzada 50, peso 134, divisa 
id.—31 Caracolillo, de id. id., pelo idem, 
de Batangas, alzada 50, peso 134, divisa 
id.—32 Mohicano, de id. id., peio retinto, 
de id., alzada 53, peso 137, divisa id.—

visa blanca mangas verdes.—2 Bilbao, de 
E. Ojínaga, pelo bayo, de id., alzada 49» 
peso 135, divisa blanca y encarnada.—3 
Maricás, de id. id., pelo id., de id., al- 
zada 51, peso 135, divisa id. id.—4 Gari. 
baldi, de J. Muñoz (hijo), pelo castaño, 
de id., alzada 50, peso 134, divisa morada, 
franja y gorra colorada.—5 Baturro, de 
id. id., pelo bayo, de id., alzada 50, peso 
134, divisa id. id.—6 Ligero, de M. M. 
Veloso, pelo alazan, de Cavite, alzada 51, 
peso 135, divisa crema y granate.—7 Chi­
quitín, de J. M. Seijó, pelo bayo, de Ca. 
marines, alzada 48, peso 132, divisa blanca 
y encarnada á rayas.—8 Gitano, de M. 
Villaba, pelo alazan, de id., alzada 49, 
peso 137, divisa encarnada.—9 Bata, de 
id. id., pelo castaño, de id., alzada 50, peso 
134, divisa id.—10 Mohicano, de J. Chui­
dian, pelo retinto, de Batangas, alzada 53, 
peso 137, divisa oro y azul.—ii Argos, de 
id. id., pelo moro, de Albay, alzada 49, peso 
133» divisa id. id.—12 Milagrito, de E. 
Herrmann, pelo bayo, de Pangasinan, al­
zada 48, peso 136, divisa negra, banda y 
gorra blanca y colorada.

Si­

do

Barcelona, costeada por el Sr. Girona y 
cuyo importe no bajirá de $ 200.000.

La vista del hermoso fronstipicio es 
soberbia y excede á toda ponderación, 
podiendo asegurarse desde luego, á la 
vista del dibujo, que será una obra que 
ha de llamar poderosamente la atención

gravados los fondos municipales, que solo 
deben pagar subvención, si hay dédíit 
en lo que se recaude para dar renta al 
capital invertido. Y estas otras oecesi- ____ __ avuuv.uu
dades imponen también condiciones de i de cuantas personas visiten la capital 

• -----------------------------------------¿el Principado.

Por indocumentados y por faltas á los 
bandos municipales 14 individuos.

También fué recogido un carabao por 
andar suelta por la vía pública.

Servicios en el Puerto.

de

se 
lo

emplazamiento escojido.
¿Se trata de local para reunir pro­

ductos con destino á una Exposición?
Busca de aquí, busca de allá, y se en­
cuentra una casa con veinte tabucos en 
los cuales nada se puede acomodar, y 
sin embargo cuesta un alquiler enorme.

¿Proyectan algunos amigos un Casi­
no? Pues se estrella el pensamiento en la 
falta de local.

¿Ocurre dar un baile ó un concierto? 
Descorazona al más animoso el tener que 
echar mano de uno de los dos carrillos, 
mas que teatros, que conocemos.

Por manera que, ya que se cuenta

33 Suerte, de id, id., peio bayo, de Ma­
nila, alzada 51, peso 137, divisa id.—34 
Milagrito, de E. Herrmann, pelo id., de 
Pangasinan, alzada 48, peso 136, divisa 
negra, banda y gorra blanca y colorada.-» 
35 Dies y ocho, de J. G. Parrado, pelo 
moro, de Camarines, alzada 49, peso 135, 
divisa bandera española á listas.—36 Ba­

PREMIO DE SANTA MESA.
(Handicap.)

A las s y minutos.
Para caballos del país que han corri- 
en las carreras actuales sin haber ocu-

í¿a/o3, de id. id., pelo id., de Albay, 
zada 48, peso 132, divisa id.

EL PREMIO DE CONSUELO. 
(Tiempo 1887.—x‘40 minutos.)

A tas y ^0 minutos.
Para caballos del país.—^De los

al-

se murió al saberlo de alegría.
Esto prueba que el misero mortal 

hasta en el mismo bien encuentra el mal.
Los celadores del puerto detuvieron 

ayer á 4 individuos por indocumentados, 
los cuales fueron puestos á disposición del 

Gobernador Civil de esta Provincia,

de

del

Licenciado en Derecho.
■ En este dia se sujetará al segundo 

ejercicio previo al grado de Licenciado 
U. José del Castilla 

y Záheo. Le agradecemos el aviso é in. 
vitacion que á ello se refiere.

con dinero para hacer un teatro, no se 
debe mirar como cosa secundaria, sinó 
como esencial, la buena elección de sitio, 
subordinando á esta condición todas las 
demás, y huyendo de alejar una honesta 
distracción, sin razon ni motivo para ello, 
de los sitios centrales, accesibles igual­
mente á los peatones que á los que 
usan carruage; y no hay que olvidar que 
es gérmen morboso para tal afición el 
dificultar ó encarecer la llegada al local 
para la mayoría de la población, y entre 
ella ¡la entrada general!

No aplaudimos la designación del so­
lar del ex-circo de Bilibid. El solar es 
poco ámplio, junto á un estero infecto 
y tenerías á su inmediación. Tal vez el 
fracaso de la mejor compañía de ópera 
que ha tenido Manila, y allí actuó hace 
unos quince años, fué debido al sitio, 
que solo pueden encontrar bueno los que 
residen en Sampaloc ó en Sta. Cruz. 
¡Eche V. vueltas y encrucijadas, dado 
este endiablado y ruin trazado de los 
arrabales, antes de llegar el que vá de 
Manila ó parte N. de Binojpdo!

Como no vemos que sean obstáculo 
sério para la realización del proyecto tres 
meses de espera, dicho está que no admi­
timos dificultades de ejecución por razon 
de emplazamiento. El Ministerio y las 
Juntas consultivas de Madrid verán el 
asunto con buenos ojos; y para activarlo, 
ajiá tenemos jente que se interesará. Y 
si no sirven para eso, señores del Munici­
pio, los apoderados, ¿para cuando se ne­
cesitan? ¿Y los periódicos de Madrid, que 
se interesarán también ¿no son nadie?

Esto dicho, nuestro solar ideal para 
el nuevo teatro, es uno de los siguientes;

i.o El espacio ó muelle, que no se 
utiliza en otra cosa, comprendido entre 
la columna de Magallanes y la avenida 
del Puente.

2.0 Gran solar del Parian, á condi­
ción de que se abra una puerta nueva 
enfilando la calzada de la Concepcion.

Exequias.
A ruegos del Consignatario en Aparri 

de la compañía tabacalera D. Pedro Al­
orado, y en recuerdo del Excroo. Señor 
D. Lope Gisbert, se celebraron solemnes 
exequias el dia 14 del actual en la Igle­
sia del citado pueblo.

Paseantes,/
Como la Casta Diva luce sus atracti­

vos estas noches, en las calles se tropiesa 
frecuentemente con los que salen de su 
casa á respirar y gozar de los encantos 
de la luna. Generalmente las mujeres son 
las que en grupo salen á la calle.

Por las mañanas temprano, se vé tam­
bién por la playa de Sta. Lucía á los que 
se bañan y á los que no se bañan, sino 
que ván á respirar y á moverse un rato 
andando, lo cual es conveniente á la sa­
lud mejor que de noche.

Mangas.
Ya se sabe que el mercado de man­

gas casi verdes para la exportación á 
Hong-kong, es la calle del Carenero.

Alii se ponen todos los años los ven­
dedores, y ayer habla 30 cestos de ellas 
al lado de un arbolon de camanchile que 
hay en dicha calle.

Cada vez 
que se tiene

calle.
es mayor la estimación en

ins-
critos, solamente los que hayan corrido en 
las carreras actuales, sin haber ganado al­
guna, podrán correr.—Distancia | milla 
(1207 metros.)—Inscripción $ 5.—Premio 
$ 100.

I Teziuttan, de B. Guevara, pelo bayo, 
de Cavite, alzada 49, peso 133, divisa blan­
ca, banda granate gorra verde.—’2 /íacem, 
de J. A. Guillen, pelo moro, de Camarines, 
alzada 51, peso 135, divisa id. mangas azu­
les.—3 Marùâst de E. Ojínaga, pelo bayo, 
de id., alzada 51, peso 135, divisa id. y en­
carnada.—4 Ríjde, de M. Lichaoco, pelo 
alazan, de Pampanga, alzada 49, peso 133, 
divisa encarnada y oro.—5 Molinero, de J. 
Ruiz, pelo id., de Batangas, alzada 49, peso 
135, divisa negra y fuego.—6 Tapujo, de 
T. Chuidian, pelo castaño, de Camarines, 
alzada 50, peso 134, divisa oro y azul.— 
7 Caracotilto, de id. id., pelo id., de Ba­
tangas, alzada 50, peso 134, divisa id.— 
8 himatas, de id. id., pelo moro, de idem, 
alzada 51, peso 135, divisa id.

pado el primer puesto, exceptuándose los 
inscritos en el 2.0 premio de la DIREC­
CION GENERAL DE ADMINISTRA­
CION CIVIL.—i.er premio $ 120.—2 o 
premio 3/5 partes de las inscripciones.— 
3.er premio 2/5 partes de las inscripcio- 
nes.—Distancia i | milla (2012 metros).— 
Inscripción $ 8.

I Hacem, de J. A. Guillen, pelo moro, 
de Camarines, alzada 51, divisa blanca 
mangas azules.—2 Barcelona, de E. Ojí­
naga, pelo castaño, de id., alzada 50, di­
visa id. y encarnada.—3 Maricás, pelo 
bayo, de id., alzada 51, divisa id.—4 Le- 
mery H, de M. Genato, pelo moro, de 
Batangas, alzada 50, divisa café, banda 
blanca.—5 Aragonés, de J. Muñoz (hijo), 
pelo bayo, de Camarines, alzada 50, divisa 
morada, franja y gorra colorada.—6 Ba­
turro, pelo id., de id., alzada 50, divisa 
id. id.—7 Borja, de id. id., pelo guingon, 
de Albay, alzada 50, divisa id. id.—8 Pa- 
¿on, de R. White, pelo moro, de Cama­
rines, alzada 48, divisa azul.—9 Selim, 
de M, Lichaoco, pelo negro, de Pampan- 
ga, alzada 52, divisa encarnada y oro.— 
10 /locano, de M. Villaba, pelo tordo, de 
Abra, alzada 49, divisa encarnada.—ii 
Suerte, de J. Chuidian, pelo bayo, de Ma­
nila, alzada 51, divisa oro y azul.—12 Ta­
pujo, pelo castaño, de Camarines, alzada 
50, divisa id. id.—13 Caracolillo, de idem 
id. pelo id., de Bitangas, alzada 50, di­
visa id. id.—14 Himalas, de id. idem, 
pelo moro, de id., alzada 5X1 divisa idem 
id.—15 Monte, de H. Ashton, pelo cas­
taño, de Albay, alzada 52, divisa negra.

Música.
La banda del regimiento infantería 

Joló núm. 6, ejecutará hoy en la Luneta 
el siguiente programa:

Gavotta de la Princesa', Czibulka.
Gran marcha dedicada á S. A. R. el 

príncipe Federico Guillermo de Rusia; 
G. Taubert.

Fantasía i.a de la ópera, Lucrecia Bor- 
gta; Donizetti.

Los Pájaros, polka; M. G.
Dúo de tiple y bajo del Rigoletto', 

Verdi.
Bien amados, valses; Walteufel.

EL PREMIO DE PRUEBA.
(Tiempo 1887.-3’28 I minutos.)

A las s y minutos.
Todos los caballos del país inscritos 

en las demás carreras tienen forzosamen­
te que inscribirse en esta, exceptúando- 
sc los oue hayan corrido en el SEGUN­
DO PREMIO DE LA DIRECCION GE­
NERAL DE ADMINISTRACION CiyiL 
y los caballos extranjeros.-De los ins- 
critos, solamente los caballos que hayan 
ocupado el primero, segundo ó tercer pues­
to en alguna carrera de este año podrán 
correr.—Inscripción $ 5‘"”Uistancia i | 
milla (2414 metros.)—i.er premio $ 250.—

Sr.

De todo un poco.
Mas de prisa ó más despacio 

hay que seguir el camino 
que al hombre trazó el destino 
desde lo alto del espacio. 
Córrase presto ó reacio 
el fio ha de ser igual, 
y témalo ó no el mortal 
ha de llegar de igual modo 
si el que lo gobierna todo 
dijo: "es ley universal."

Y aun dirán que Manila no progresa, 
que se, halla estacionaria, 
que nada la conmueve é interesa 
y que es una ciudad reaccionaria. 
Y falta espacio y frases y colores 
para poder dar cuenta 
de cuanto esta Manila ha presenciado 
en la última semana que ha pasado.

Gran junta ó reunion en el Gobierno 
para hacer un teatro pistonudo 
que funcione en verano y en invierno 
para gloria del arte que esplendente 
solo aqui necesita cuatro cosas; 
actores, literatos, gente... y gente, 

Mas la idea ha caído

pero 
todo

en Hong-kong esta fruta; 
¡detalle curioso! los chinos que en
negocian, no exportan mangas.

CARRERAS DE AYER.
Con alguna menos animación que 

primer dia se verificaron ayer las carre­
ras anunciadas,

el

3.0 El sitio donde estuvo el merca­
do llamado de la Quinta, espaciosísimo 
para teatro, y de manera que se puedan 
colocar y andar alrededor ciento ó mas 
carruages. Dicho solar es reducido para 
mercado central, que está bien en Arro­
ceros.

4.0 El sitio donde estuvo el teatro 
Príncipe Alfonso, y el en que estuvo el 
de Variedades, cien veces preferibles al 
del Vivero, que tiene los defectos del de 
Bilibid, por estar á un kilómetro de dis­
tancia de la Escolta y de la calle Real 
de Manila, lejos de todo centro de ve-

En la tribuna estaban las distinguidas 
familias de los señores Moltó y Quiroga Ba­
llesteros, y otras muchas cuyos nombres 
no recordamos.

El premio del Jockey-Club se lo dis­
putaron Barcelona, Garibaldi, Estrella, 
Gitano, Molinero, Tapujo y Argos, sa­
liendo vencedor Barcelona, montado por 
el Sr. Echevarría, y de la propiedad del 
Sr. Ojínaga; invirtió en la carrera 2‘ 52* 
llegando despues Tapuio y Argos,

La Copa del Manila Club fué dispu­
tada por Bilbao, Aragonés, Monte, Hi­
malas y Suerte, obteniendo el triunfo Bil-

ci odario ÿue sosíiene teatro. 
Entendemos, y este es el 

que el teatro se hace para la 
hay que colocarlo donde sea á 
modo llegar á él.

Fiesta.
Se acerca la de Sto. Tomás

no

resumen, 
gente, y 
esta có-

de Aqui-
que no deja de celebrarla la Univer-

sidad de Sto. Tomás solemnemente.
Algunos años, esta fíesta ha atraído

mucha concurrencia 
dad murada.

Para lloilOi
£1 sábado que 

según hemos oido 
diócesis el liltmo.

y animación á la ciu>

viene, probablemente, 
decir, marcha para su 
Sr. Obispo de Jaro, al

que acompañan el Sr. Provisor de dicho 
Obispado y el M. R. P. Fr. Mauricio 
Blanco, Cura Párroco de Iloilo.

Retrato.
El fotógrafo Sr. Pertierra retrató ayer

tarde, de cuerpo 
Sr. Giner.

Kiosko de

presente, al cadáver

Santa
ántes á

También ejecutará hoy en Malecón, 
la banda del regimiento Peninsular de 
Artillería, las piezas siguientes:

La bella Elena, Quadrille; Strauss.
Recuerdos de un Regio Enlace, fan­

tasía; Juarranz.
Overtura de la ópera Jone; Petrella, 
Gallos y Gallinas, polka; Coppa.
Mme. L'Archiduc, fantasía; Offenbach.
Les nves de la Charente, valses; Go- 

neytes.
La Hípico Taurina, paso-doble fla­

menco; N. N.

El “Reiná Mercedes?*
El Sr. Administrador de la Compañía 

general de Tabacos de Filipinas, se ha 
servido enviarnos ayer la siguiente nota;

*Ayer 24, á las seis de la tarde, pasó 
por Aden, con rumbo á España, el vapor-
coreo Beina Mercedes que salió de aquí 

dia 6 del corriente."el

NUESTRO TEATRO IDEAL

Mal estamos en Manila de local para 
oir gorgoritos con arte durante algunas 
horas.

Como que, para la compañía que 
funciona hoy, ha habido necesidad de 
apechugar con un templo del arte satu­
rado de amoniaco, sin embargo de lo 
cual, no todos los vapores alcohólicos, que 
no resisten la influencia del álcali-volatil, 
han desaparecido por aquellos andurriales.

Pero, ya tendremos teatro. El Manila 
de 1888 no ha querido ser menos que el 
de i860, y no quedará la obra por falta 
de dinero. La pelea es ahora sobre la

2.0 $ 50.
I Teziutlan, de B. Guevara, pelo bayo, 

de Cavite, alzada 49, peso 133, divisa 
blanca, banda granate y gorra verde.—2 
Hacem, de J. A. Guillen, pelo moro, de 
Camarines, alzada 51, peso 135, divisa 
blanca mangas azules.—3 Bilbao, de E. 
Ojínaga, pelo bayo, de id., alzada 49» peso 
135, divisa blanca y encarnada.—4 Bar­
celona, de id. id.j pelo castaño, de idem,. • *• —— — .j-- --.t 
pisada |o, »34f divisa id. id.-§ ^/«4 teatro, siendo otras las necesidad de

El que había 
puente llamado de Visita,

Cruz.
la bajada

Un consejo por dia.
Para orientarse sin ird/ula.—En una 

revista científica encontramos el siguien-
P^®cfflx<xiiento para orientarse de dia 

sin brújula, por medio de un reloj de 
bolsillo.

Se coloca el observador de espalda al 
sol, teniéndose el reloj horizontal, de modo 
que la aguja del horario siga la línea de 
sombra que proyecta su cuerpo. Imagi­
nando entonces una línea que, partiendo 
del centro del reloj pase por las doce, 
la bisectriz del ángulo que resulte indica­
rá exactamente el Norte.

la

en terreno propicio y abonado 
al teatro de Tondo, envejecido, 
y el teatro se hará por de contado 
quedando Apolo de ello agradecido. 
¿Pero donde se hará? ecco ti problema, 
Muy lejos, fuera contra harto notoria, 
y muy lejos está, pero muy lejos 
donde dicen se hará, la Divisoria.

Mas como esto ha de ser muy discutido 
y ha de meter, por tanto, mucho ruido 
antes que el sitio quede designado, 
me parece muy justo y merecido 
dedicar un aplauso prolongado 
al que tuvo la idea y la ha explayado.

■■■■
Segundo estreno ósea el verdadero, 

puesto que ya se dijo 
que no era de Monovar el primero. 
Y es Villa, un buen tenor, algo botijo, 
mas su voz ha gustado 
cuando no se le ha oído reforsado.

ginete el Sr. Echevarría y propiedad 
del Sr. Ojínaga, el cual recorrió la pista 
en 3* 30*, seguido de Suerte é Himalas.

Por el segundo premio de la Direc­
ción general de Administración civil, cor­
rieron Guapo, Casual, í/iriato, Barbián 
y Pusa, ganando Guapo, propiedad del 
Sr. Genato, y montado por el jockey Sr. Ga- 
vito. Tardó en llegar 4* 47" siguiéndole 
Casual y Viriato.

La Diputada lo fué por taragoza, 
Dinamita, Misamis, Tabe, y Caracolillo, 
llegando el primero á la meta en 4' 42" 
Zaragoza, montado por el Sr. Macleod, 
propiedad del Sr. Muñoz (hijo). Despues 
llegaron Dinamita y Caracolillo.

En la última catrera, Copa de Foras­
teros, corrieron Sahib Ride, Ra)ah, y Mi- 
lagriío, guando el premio Sahtb, del Sr. 
Ashton, montado por el mismo, el cual 
recorrió la pista en 2‘ 8" seguido de Mila- 
grito y Rajah,

Resúmen: la tarde hermosísima.
Menos curiosos.
Los mismos sportmen. 
Et totatiaador muy concurrido,

El Sr. Pertierra, desde una alta

en la esquina

Gedeon seductor.
Hé aquí el argumento que hace en el 

tren á una jóven que viaja sola y que 
rechaza sus obsequios:

—Oigame V., hija mia. Si V. no tiene 
ningún amante, ¿por qué no he de serlo 
yo? Si el caso es distinto, es decir, si 
tiene V. varios, ¿qué importa uno más 
ó uno menos?

Ante el juez;
—Acusado, ¿confiesa V. haber robado 

valores del escaparate de un cambista?
—Sí, señor juez; pero estaba en mi 

derecho.
—¿Cómo?...
—En el escaparate había un letrero 

que decía; "Valores públicos."

Pensamiento.
Nada tan imposible como que un 

tonto se convenza de que lo és. Porque 
en el momento que un tonto se conven­
ciese de que lo era, dejaría de serlo.

fe s «
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Píi pii> pt, pi pis, piaf, 
estreno del tranvía de intramuros 
con coches nuevecitos, 
rouy ligeros, flamantes y seguros, 
y además muy bonitos. 
Pi, pii, pi,... 
latigazos y pitos; 
pi, pii, plaf, 
detenciones y latas, 
y disputas y gritos 
entre coches, express y carromatas.

Mas como el pueblo sale ganancioso 
y nunca á su interés hizo desprecio, 
aprovecha el tranvía á bajo precio 
y el tranvía vá y viene presuroso. 
Decid, vates, decid, que el vulgo es necio.

Tres dias de carreras, 
con tardes muy hermosas 
y en las tres por igual en las tribunas 
unas niñas preciosas 
y damas distinguidas, 

I bellas también, aun más que embellecidas. 
Apuestas, ostentosas, 
fugaces impresiones 
y lances de... carrera y numerosas 
voces, é imprecaciones;
bullicio y expansion extraordinarios 
de sportment, jugadores y curiosos, 
jugadas entre puntos millonarios, 
á algunos de los que, por perdidosos. 
La Opinion ha llamado perdularios, 
y mucha animación, mucha alegría, 
mucho tren, mucho fausto y mucho "pisto, 
y todo, por supuesto, por la cría... 
la cría caballar que nadie ha visto.

Un esbozo.
ca.

seta construida ad hoc, tomará una vista 
de la tribuna y pista á la primera car­
rera de esta tarde.

del paseito ó solar que se ha destinado 
al edificio en construcción para el Monte 
de Piedad, ha tenido que levantar el cam­
po, con motivo de dicha obra, situándose 
mejor, en nuestra opinion, más cerca del 
mismo puente y mejorando el aspecto de 
un sitio ántes poco limpio. Creemos se 
ha hecho bien con la ligera modificación 
que esto ha exigido en el pretil del puente 
por aquel lado, resultando más decente 
la entrada en la dicha plazuela de Santa 
Cruz, ó por otro nombre, de Goiti.

Y á propósito de los nombres nuevos 
de plazuelas y calles, no publicados aquí 
oportunamente con sus equivalencias al 
lado, como se usa con las pesas y me­
didas, y es indispensable, no olvidaremos 
nunca la cómica ira con que una señora, 
hace tres dias, denostaba á su cochero y 
otras personas que no han sabido decirla 
donde estaba la plaza del P. Moraga, en 
la cual se anunciaba á dos pesos y me­
dio el pico de patatas.

Y el caso es, que nosotros, periodistas 
y todo, hemos necesitado pasar un largo 
rato de conjeturas y esfuerzo de memo­
ria, para llegar á esta conclusion: ¡eso es, 
si no estamos en error, lo que todo el 
mundo llama plazuela de San Gabrieli 
Allí están las patatas, señora, y culpe 
V. á Benjamin y á otros discípulos de 
Adolfo de Castro, de ese teje-maneje de 
notnbres y consiguiente confusion en el 
vecindario,

elección de omplazamiento, y hay que 
temer que, como sucede siempre que 
escoja de prisa, nos quedemos con
peor.

Y el caso es que solo se habla

Tulisanes aprehendidos.
En 22 del actual por fuerza de

Guardia civil de Buiacan, han sido apre­
hendidos Pablo Santiago, Lorenzo Men­
doza, Juan Bartolomé, Jacinto Gutierrez 
y Baldomcro Lázaro, sobre los que re­
caen graves sospechas de que sean auto­
res y cúmplices del asalto y robo, dado 
en la casa de Juan del Rosario, sita en 
el barrio de Turo, jurisdicción de Bo- 
caue, de cuyo hecho, hemos dado cuenta 
el dia 17 del actual.

la

Cuatrero.
En dia 14 del actual, por fuerza de

.a Guardia civil del puesto de Similaon, 
en la Laguna, fué aprehendido Venancio 
Arias, como uno de los autores del hurto

Suscricion al teatro,
A las 534 acciones suscritas de que 

dimos ayer cuenta, hay que añadir hoy, 
las dos acciones por las que se ha sus­
crito D. Cáelos Bertodano, Representante 
de la Empresa concesionaria del ferro­
carril á Dagupan.

Magnífica obra.
Debido á la amabilidad de un amigo 

hemos tenido ocasión de ver el plano de 
la magnífica fachada de la catedral de
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de varias reses, entre las que se encon­
traba una de la propiedad de Mariano 
Adviento, que fué quien denunció el he­
cho á la Guardia civil de dicho puesto.

Susto mayúsculo.
Anteayer naañana sintiéronse acome­

tidos de síntomas dejenvenenamiento va- 
rios chinos que viven en la tienda nú- 
mero 4 de la calle de Lacoste, barrio de 
Sibacon, arrabal de Sta. Cruz, á cuyo 
sitio acudió de seguida el Sr, Médico 
Municipal del distrito.

Eran aquellos los chinos Antonio En­
cinas Sy-Tongeo, dueño de la tienda, sus 
dependientes Que-Suli y Ui-Juancha, y 
Felipa Somoza, mujer de aquél, quienes 
se hallan libres del peligro en que se 
encontraban.

Parece que la causa de la intoxica­
ción se debe á la poca limpieza de los 
utensilios de cocina.

Servicios de la Veterana.
Anteayer por la Guardia Civil Veterana 

han sido aprehendidos y puestos á dis­
posición de los respectivos y competen­
tes juzgados;

Un indio por lesiones á un chino, que 
tuvo que ingresar en el hospital de San 
Juan de Dios.

Otro indio por atropellar con la carro­
mata que guiaba á un empleado del tram- 
vía, magullándole un pié.

Como el comer y el rascar 
es lo mismo en mi sentir, 
el hablar y discutir 
solo es cuestión de empezar, 
queasíquejse logra hilar 
bien ó mal una oración 
sale otra de mogollen, 
y otro luego y despues ciento, 
como buñuelos de viento 
hechos sin interrupción

Y ya enristrada la pluma 
y a^uel cabeza caliente 
suelen salir de repente 
cuartillas como la espuma; 
y mucho más si se fuma 
ó se bebe á discreción... 
entonces la inspiración 
acude como un raudal 
aunque sienta la moral 
los efectos del Cbinekon,

Pero se escribe á destajo, 
y el público, si no es ducho 
aplaude porque vé mucho, 
remuchísimo trabajo; 
ello no valdrá un zancajo 
si despacio se examina, 
pero se explota la mina, 
se hace sonar mucho el nombre 
y se vá uno haciendo hombre 
en la prensa filipina.

Eso sí, es indispensable 
al par que escritor conspicuo 
ser críticoacerbo, inicuo, 
malévolo é implacable. 
Ser díscolo é irritable, 
hablar recio y siempre mal, 
llamar tocayo al igual 
que pueda soltar un palo 
y decir que todo es malo, 
cursi ó poco original.

Luego, para confirmar 
la reputación ganada 
á puro de no hacer nada, 
que se pueda celebrar, 
se hace preciso buscar 
la Ocasión de un lance honroso 
de esos en que se hace el oso 
un par de días ó très, 
y acaban en entremés 
por compromiso amistoso.

Declarado ya escritor 
el gallito periodístico, 
y en todo género artístico 
reconocido doctor, 
creerás que hace ¡oh lectori 

P^r ®I ente humano,,,

Espendeduria de tabacos de laS 
principales fábricas establecidas en 
esta capital, qne á continnacion se 
espresan:

Compañía general de Tabacos^
La 
La 
La 
La 
La 
El

Constancia, 
Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza.

4.a FUNCION EXTRAORDINARIA 
para el domingo 26 de Febrero de 1888, á las 

nueve de la noche.
Se pondrá en escena la ópera en 4 actos del 

maestro Verdi, titulada;

LA TRA VI AT A.
Violetta Valery ... 
Flora Bervoix .. ... 
Alfredo Germont... 
Giorgio Germont... 
Gastone, Visconte.. 
Barone Douphol.... 
Marchese d’Übigny 
Dottor Grenvil ...

NOTA.—A los Sres. abonados se les reserva­
rán sus localidades hasta las doce de la ma­
ñana del dia de la función.

OTRA—Las localidades se espenderán en el es­
tablecimiento de los Sres. Torrecilla y C.a, 
Escolta 17, desde las nueve á las doce de la 
tnañana, y desde las cuatro de la tarde en 
el mismo teatro.

1
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AVISOS n

MARTILLO
DB

Federico Calero.
Escolta 17.

Por providencia del Juzgido de 
I.a instancia del d strito de Binondo. 
re;ai Ja en los au os promovidos con­
tra el chino Francisco Foxas Chon- 
chi-co, venderé en pública subasta 
todo el contenido de Ti tienda nú­
mero 22 de la calle Nueva, perte­
neciente al rc-feri iu ch no, bajo el 
tipo de su ó valúo y con asistencia 
del actuario, en el mismo local de 
la cade Nue/a núm. 22, á las diez 
de la mañana de! lúnes próximo 27 
del corriente.

I F. Calero.
MARTDJJj

DI

José Gutierrez.
Por ausent rse su dueño y debi­

damente autorizado por el mismo, 
ven leré en pública almoneda su ajuar 
de c s ’, consistente en ca ñas, mesa 
de noche, aparadores para ropa, si­
llas de n Arra y beju o butacas, sofá, 
veladores, lavabos con y sin már­
mol, juegos de lavabo, mesas de es­
critorio, m sa pebetera, perchas, apa­
rador para libros, perezosas de Vie- 
na, lámparas y globos dormitorio, 
loza, crista'ería, t irtana-qui es, car- 
ruages y calesa é infinidad d ‘ ob­
jetos, verificándose la almoneda el 
márt s 28 del corriente, .á las oent; 
y me ia de 'a noche, en la calle 
>an J sé núm 63 (Trozo,)

2 José Gutierrez.

Regimiento Peniusubr
Artillería.

E' dia 2 del próximo mes de Mar­
zo. á las nueve de la mañana, se 
venderán en pub ica subasta sobre 
el tipo de su tasa ion, seis caballos 
de desecho de las Bat rías de mon­
taña.

El acto tendrá ’ugar ante la junta 
económica del Regimiento en el pá- 
tio del cuartel de San Diego.

S
El avud- nte int riño, 

Ignacio Ramos.

BAJO LA DIRECCION DH LA

Srta. D.’ Emilia Torres
Primer premio del Conservatorio de Madrid.

También dá lecciones á domicilio. 
Magallanes 44, entresuelo. dh

DENTISTA MECANICO
Especial en orificación ó empaste de oro y en 

platino en amalgama y cemento por medio del aisla­
miento del molar ó incisivo de la humedad de la res­
piración por el sistema del mazo automático y com­
presas invención del Dr. T. C. Royce.

Especialidad en dentaduras postizas montadas en 
plancha de oro y en plancha de couchú con ánima 
de oro en laminitas sin exponerse al percance de rom­
perse en varios pedazos, esto es, en planchas parciales.

Gran rebaja en dentaduras generales, ó enteras
superiores é inferiores. 18-19-23-25-26

PRECIO MODICO.
Plaza Goiti, Sta Cruz, 11/ 2.

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883, Amberes 1885, y Con el gran diploma de honor en la de Fili­

pinas en MÍdrid 1887.

PRECiOS CORRIENTE;-, OE EN FNRRICR "FLOR DE U ISABELA"

VITOLAS CUBANAS

MANILA

C, LA8ARBS Y C a
16 CALLE David—Manila.

8 d'Almeida—Street Singapore.
Representantes de los primeros in­

dustriales francese’;, admiten pedi­
dos y V nden ai por mayor. jdh

úna maestra de ins- 
tft^cion primaria, desea dar lec­
ciones á domicilio, á pecios con­
vencionales.

San Marcelino núm. 14; darán 
razon h

Liecoiones
dái Matemáticas, Trigonometi ía pL- 
ná y esférica y Teneduría de libros 
pOf partida, doble; se dán con toda 
perfección: en la calle de Echagüe 
núm. I, esqu’na Globo de Oro, y 
ádomicilio.

Honorarios muy módicos. i

: FOTOGRAFIA 

í DEL GLOBO
( ANTIGUA DB R. MAYBR

¡ : 9—ESCOLTA—g
I ; Al tos de la Tienda de los Ca- 
* talanes.

í Et dueño de este nuevo es- 
( tabkcimie'ito
;1 ALFONSO LIBAU, 
llgeránúé que ha sido durante 3 
¡'años de la Fotografía de Van 
. i Cánnp,.ofrece al público sus ser- 
(ïvicios, en la- seguridad de que 
i '^quedarán complacidos cuantos 
Míe honren con sus enc-argos.

¡í PRECIOS h
k SIN. COMPETENCIA.

VILLA DE PARIS
4—Real de Manila—4.

LA PUREZA.
ALMACEN DE VINOS SUPERIORES AL POR MENOR. 

Plaza Calderon de la Barca, esquina á la calle de Jólo, 
Binondo.

Tenemos el gusto de ofrecer 
modesto establecimiento de vinos 
las familias podrán surtirse al por 
ros, selectos, sin adulteración ni

al público, nuestro 
superiores, del cual 
menor de vinos pu-

Incomparables...................
Imperiales ... ... ... .
Regios.................. ... ,
Primo de Rivera ... . 
Regalia Antonio López . 
Reg.ilia Imperial............. 
Escepcionales ...............
Cazadores Imperiales.
Regalia Gustavo Pereire 
Non-plus-ultra ..........
Bouquets......................
Isabeles.......................
Reina Victoria..........
Culebras.......................
Regalia Comme il faut 
Cazadores ......... .
Vegueros ..................
Regalia Filipina...
Resíalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Bravas.........................
Esquisitos ..................
Carolinas ..................
Reinas........................ .
Orientales ..................
Media Regalia..........
Casales....................... .
Conch is especiales. ...
Cilindrados..................
Lóndres .......................
Princesas .................
Entreactos................ .
Infantes .......................
Regalia de la Reina...
Conchitas flor ..........  
Entreactos cilindrados 
Conchas . ... ,,, 
Populares.....................  
Coquetas......................

Peso 
por 

millar-

25
24 
23
33 
22 
22
22
23 
18
18 
14 
»7 
‘7
17 
14
23 
’7
ÍO 
ÎO 
20
20
15 
»4
>4 
’4
57 
‘7
12
Ï7 
Mi
I j
104 
lo
I ¿ 
12 
12 
16
16

41 «5
> c

23
25 
25 
25
50 
50
50 
'<5 ;
50 
5^
25
50
50 
.so
50

50 
50
50

50
50
50
50

i 50 
¡ 50 
i 50

50
50 

100
50 

loo 
lOü 
l .'O 
loo 
loo 
loo 
100 
100

PRECIO 
por mil ar

Pesos. Lént

loo ■ .
70 ! • 
ÓO 
60 ! *
50 .
50 *
50 «
4.S '
45 »
45 «
45 *
40 .
40
10 «
40
38 .
38 •
35 •
35 <
32
30 •
30 •
30
26 ,
26 t
22 (
22 (
22 ,
20 (
20 ,
20 a
18 .
t8 , 
16 «
16 A
15 • 
»5 -
M .

i 12 ,

ME^S FILIPI08
I.a Habano..........................
Nuevo Habano Extra 
Nuevo Habano Superior . 
Nusvü Habano... ..........

2.a Habano..................
3.a Habano............... .
4.a Habano..................
5.a Habano..................
I.a Cortado......... .

Nuevo Cortado Extra ... 
Nuevo Corlado Superior . 
Nuevo Cortado.................

2.a Cortado..................
3.a Cortado..................

Duquesítas.........................  
Marquesitas.......................  
Condesiles.........................  
Señoritas..............................

PICADURA

Extra Superior prensa^js... 
Hebra id.
Superior id.
Corriente d.

uelta de i a ..................
Suelta de 2.a ... ..........

CIGARRILLOS

Faro it ís..............................
Emboquil ados largos .

Id. cortos .
Engo'’»:i.dos Pnt'elargos ...

Id. cortos..............
Arror, A’qui-f 1

tran. Pecto-< ííatr largos, 
ral y Trigo. Cortos........

China............... .................

Peso 
por 

mil’ar.

19 á zo 
14 á 20 
14 á 18
14 á 18 

loj 
81 
5i 
5’19 á 20

14 á 20
14 á 18
14 á i8 

io| 
8| 
6
5
4 
4

t
• 
*

i ! 9

3i
4 
2| 
3í 
28 
4I 
3i 
2| 
2Í

d
s

250
500
500
500
500
500
500 ,
500
250
500
500
500
500
500 
loo
125
150 
200

«
9
9
9

9
9
«
9
9
t
9
9
9

PREC 
por mi

f’esos.

14 
M 
12 
lo
8
7 
6
5 

M 
‘4 
u 
10
8
7 

10
8
6 
6

PRE< 
por 1

*
«
V
«
9

PRE 
por tr

4
4
3
3 
2
2
I 
I

10 
liar

Jént

9

50

50
50
50
50

«
*

50

50
50

9
9
9

310 
bra

50
50
37i
20
30
15

CIO 
lillar

•

50

50

50

50

Abanicos de todas clases elegantes y última moda; 
alhajas de oro i.B kilate'^s en aderezos, medios, pen­
dientes, anillos, botonaduras, cadenas, guarda-pelos, 
collares con medallones, diges para reloj, lapiceros y 
plumas adiamantadas : capotas y sombreros para seño­
ras, guantes y mitones de seda y cabritilla, pañuelos 
de oían, corbatas para señoras y caballeros; perfume­
ría, artículos de dublé y nacar en botones para ame­
ricanas, chalecos, camisas, anillos, alfileres para cor­
batas; gemelos para teatro; gafas y quevedos para 
vista cansada, miope y de colores para vista natural.

I CASTILLO HERMANOS.

D. JOSE
^uee de /.a insíancta

POR

ROBLES LAHESA,
de la proviníia de Isla de Negros,

CON UN PROLOGO 
de

D. JOSE FERNANDEZ GINER,
Presidente de Sala de la Peal Audiencia de Manila.

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de los Juzgados de Paz, su i deberes y atribuciones, exposi­
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri­
minales que son de su competencia y de la de los Gobernadorcillos.

completos de los juicios verbales de faltas, actos de ju­
risdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en las causas 
criminales, etc., etc.

Está anotada y concordada con El Código Penal vigente, ley 6r- 
gánica del Poder judici t1, la provisional para el planteamiento del Có­
digo, a® Enjuiciamiento civil y Compilación criminal, Autos acor­
dados, Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de­
más disposiciones vigentes en estas Islas y admitidas por la jurispru- 
j °® o , Contiene un extenso apéndice con la parte
r? L común á ios delitos y á las faltas y el

3- ue dicho Codigo, extensamente comentado y concordado con 
a legislación especial de Filipinas, los aranceles judiciales vigentes y 
la ley de! papel sellado.

Esta obra consta de

MANILA, Agencia

dos tomos al precio de $ 1-50 cada uno.
Está de venta:
Editorial, Carriedo 2.

ILOILO, Imprenta y Tipografía de El Porvenir de Bisayas. h

aditamento alguno, 
según arriban de los puntos productores.

Manila 1/ de Setiembre de 1887 jdh

Francia desde $ 5 á $ 9

de la clase que se desea

DOMINGO G. JESUS.

España desde $ 2-87 á
Precios al contado y nunca vistos en Manila

construyen y componen toda clase de ve-

I Pan los vinos finos de 
$4-50 arroba según ciases. 

! Para los superiores de
’ arroba según clases.
¡ Exíjase muestra, gratis
, comprar.

TAftAGHAND, THAWARDAS Y C.»
Proveedores de la Real Casa de S. M.

Escolta 14.
Tenemos el gusto de participar á nuestros numerosos parroquianos 

y al pub ico en general, que hemos recibido gr.an variedad y de for­
mas elegantes en artículos de China, Japon y de la Indi.a, de las mas 
acreditadas fábricas en Canton, como en tapices áe ssd i bordada con 
figuras chín:cas, tapetes de lana y seda bordada en cif rentes colores, 
cubre.camas y mantones bordados de seda, paño etas de ’al e y pa 
ñudos de seda con y sin jaretón para señor s y caballeros, pi za-; de 
gró y de seda en cu idritos para vestidos, jarrones de bronce y de 
porcelana para adornos de sala, juegos de lavabos y de café de por­
celana, juegos de mesas, pebeteras y ve'ado es de maque, cajitas de 
maque para varios usos, costureros di maque v de sánd.alo, bandejas 
de maque de vanas formas, variedad en abanicos da diferentes colo-

rr. continuado de dicho establecimiento, ts debido á su t scogido material de Eu-
pa y Estados-Uíiidos á su buen p-rsonal y dirección de persona competente. Los prime-

ros Dux, Perezosas Vis-á-Vis, Ladis-Cab y Quiles-Manila proceden de dicha fábrica, donde á 
gusto y capricho de su num rosa parroquia se 
bícuios, sin competencia posible.

mMKusm» legítimos COLLARES
Ëlectro-Magieticos

y una calesa usada.

Se compran muebles
y ajuares completos. C..bi do 14. in­
tramuros.

En la misma casa se venden v-a- 
rios carruages enteramente nuevos

Escolta 30. 
la FuñBParia Gompleta 

desde la agonía al nidio.

Carros desde S 2-50 á mas valor 
Ataúdes id. $5 id. id. 
dh 2!. Garchitorena.

res y varillajes, jugueteros de maque y de ébano con y sin incrusta­
ciones, platos tárjelos de porcelana, trasparentes de caña y de madera, 
biombos de tela y papel, tablas incrustadas, calquimonos de seda y de caña 
payos y faroles de papel, cómodas y baúles mundos de alcanfor, th" 
superior en caías y en tarros, achara chuney y polvos de cary-cary, etc. 
etc. é infinidad de artículos largos de enumerar de muchísima novedad y 
baratura

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
liabe! y déla Concordia, compone:, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baréitos

San Jacinta, núm. 43. dh

Wí 
o 
n o

;h

ICrexxie Simon
POLVOS DE ARROZ SIMON <« 

Ja.toon. d© Cromo Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan’ri 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la carHiContra las influencias del sol, del Frió o el 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones.
J. SIMON, 36, Rne de Provence, PARIS'©

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. PI

Conocidos bajo el nombre de “ Collares 
anodinos dentición ” contra las CON­
VULSIONES y para facilitar la 
Dentición de los Niños.

Los COLLARES BiE ROYER, 
conocidos en todas pa^s desde hace 
25 años, sen los unico^quc preservan á 

a los niños délas CONVULSIONES 
facilitando su dentición. ’
j precaverse de las Imitaciones y Falsificaciones,

.^111—_ marca de fábrica y el nombra
protwOTwiSos

LORMONT
UN VERDADERAMENTE BUEN VINO DE BURDEOS.

UNICOS importadores

HOLLMANU & C."
;h

wjdhf

Té (cha.)
Acabamos de recibir de nuislra 

casa en Foochow de la nueva co­
secha

Se compran 
muebles sueltos y ajuares completos. 

Razon General Gándara núm. 23.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina d- la calle de 

San J&mtd,
Artículos de quinealía en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y p .ra baúl, Can­
dados de cobre y da hie.-ro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquilas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 

i y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, übritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes Á 
ganchos p.-ara papeles, corta-papeles, 
majad-res y broch. s p-tra id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les. pisa-papeles, ’.acres, frascos de 
goma, tintas para e?csibir y para 
copiar. Tinta marca la Ne^ ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina al pasage de Peres.

Expendio de tabacos, cigarrillos 
y picadura de las pri cipales fá-

-12-15-19-26

LA FAVORITA 
Escolta 20, esquina al pasage de Peres, 

Objetos de arte en alabastro, efec­
tos de Europa, China y Japon.

Gran novedad.
 9-11-12-15-19-26

LA FAVORITA 
Escolta 20, esquina al pasage de Peres, 

Perfumería escojida de Atkinson, 
Violet Delettrez, Gelle freres, Ri­
gaud. Lubin, Pinaud, Legrand, Piver, 
Rimmel, Gosnell y otros. 
____________ 9-II-I2-15-19-s6

para copiar. 2

New Season's Teas.
.'^ouchong : n cajas de 

Id.
Id. 
Id.

Congo ,, 
Pouchong y 
Oolong

id. 
id, 
id, 
id.

CIRUJANO DENTISTA 
POR LA Facultad de Mboicina 

T Cirujia D8 Barcelona.

ODRÁCIOS 
de todi s las 

EIFERIEOIB DE U BOGft.

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavaglíani.
Se reciben encargos de provincias.
Para pedidos Kiosko plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay const antemente luces de colo-

Se alquila 
la^ casa y tienda en la plazuela del 
Vivac, donde estuvo el almacén ¿e 
este nombre. Las llaves en la bo-
tica de S. Gabriel. h

res para procesiones, ]'dh

ESPECIALIDAD 
en la construction de 

DIOTESIDEITMIIS.

En 16 ps.
se alquila una tienda de dos puer­
tas, sita en la calle Real, núm. 3.

Darán razon, Librería Uni ersal, 
núm. 5 de dicha calle. h

FINCAS

LIMPIEZA DE LA BOGA 
por medio del 

Motor dentario de la casa Sa­
muel, 8. White de Filadelfia.

Se alquilan
la casa núm. 7 de la ca le de Santa 
Pot nciana y habitaciones de dos y 
de tres piezas, en los altos de la finca 
núm. 33 de la de Magal’anes; da­
rán r.izon San Juan de Lelr n nú­
mero 13. 3

Conveniontg para oficina.
Se alquila una bonita sala con 

un cuarto, vista en la Escolta.
Darán razon Escolta 9, á la Fo­

tografía del Globo.

ELIXIR
Odontálgico anti-escorbútico 
para cooservar la salud de la boCa, 
la robustez de las en ias y la bri- 

Hantéz de los dientes.

HORAS DE CONSULTA 
De siete a doce m.anana y de tres 

á siete tarde.

SE «SITU # DOKjajO.
16-~Escolta—Î6.

jdh

una casit i 
de Meisic. 
razon.

e alquila
á La subida del puente 
En la inmediata darán

2

Ce alquila 
una ventilada ca a con techo de 
hierro, en la calle Diaz (Trozo) nú­
mero 37; en el entresuelo de la mis-
ma darán razon. 2

Se alquila 
la casa núm. 55 en la calle de 
bildo; razón Solana 23.

Ca-
3

Se alquila
la casa núm, 47, con un gran en-
tresuelo, Arlegui, Tandu.ay: ajuste
Camisería de Sequera. 5

Se alquila 
la espaciosa casa con buenas bo 
degas, sita en la Isla del Romero 
núm. 5 moderno, inmediata á la d 
Echagüe. Cabi’?o 38.

OOMPEASv’^

Para picar tabaco.
.^e ven le en mó ico precio, u a 

máquina americana, nue a > de la 
más grandes, Jólo 29, Almacén. i

LS CASTELLAA.
Escolta 37 y -San Fern.\ndo 34,

DE

GUADALUPE.
Unico punto de expendio, es en 

la calle de Bustos rúm. lo, Santa 
Cruz; siendo superior en su calidad 
y en precios sin competencia.

2 Carlos Santillan.

Aviso.
A la orilla del ( anal de la Reina 

en Tondo y cerca de la Estación y 
tendido del nuevo ferro-carril y de 
la estación de! Tramvia se vende 
ó se alquila una casa de campo de 
materiales fuertes y con comodida­
des; daran razón Cal'e del Carenero
núm. 6, dmvh

J. OABAñDA.
MEDICO dm’h

Dulumbayan núm 7.

Se alquila
la casa núm. 8 callejón de Pereira
(Jó’o): razón plaza de Goiti núm. 7
(Santa Cruz.) h

Para la presente cuaresma.
Bacalao blanco y grueso de Escocí 

el mejor en Manila. Habichuelas 
catorce clases. Todas á cual mas tiej 
ñas. Garbansos Fuentesauco y Al- 
farnate, lentejas, habas, guisante 
crudos, y partidos, arroz de Valer- 
cia, fideos surtidos, quesos de bo 
y plato, salmon, bacalao guisadr 
ostras, langostas, y angulas etc. 1. 
tas de pescados y verduras de i 
finidad de c’ases.

Precios baratos, garantía de T 
efectos. h

Quiles ilocauos.
Venden baratísimos á precios p;r 

competencia
Sans y Codina.

Calle ¡Batce'ona 3. i

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina al pasage de Peres.

Espeios, alfombras, calzado, .som­
breros, látigos, bastones, objetos de 
fantasía, bisutería.

Gran baratura.
 9-11-12-Î5-19.26

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina alpasage de Peres, 

Depósito de la sin igual jalea y 
pasta de gua abas y mangas de la 
fábrica "La Industria Filipina" marca 
Dos Gallos premiada en La Exposi­
ción de Filipinas en Madrid 1887.

9-11-12-15-19.26Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob'es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de ctlores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina al pasage de Peres.

Gran surtido de cromos, estam­
pería religiosa, grabados y cuadros 
á precios sin competencia, 

_____________ 9-11-12-15-19-26
I catty $ t.25 

id. ,, 7-,, 
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La agencia en Manila

A. 8. Watson & G.", Limited.
 Escolta 14, îj<3

Santos etc. etc. 3
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APROBADO PAR LA

El QUINIUM LABARRAQUE

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

H QUINIUM LABARRAQUE m un vino eminentemente tonicó y fcbriftico destinado à 
reemplazar todas las demas precia; a iones de la quina.

El QUINIUM LABARRAQUE contiene todos los productos activoe de las mejores quinae 
combinados con los vinos mas generosos.
^^El QUINIUM LABARRAQUE seordona^con felices resultados^ á los convalecientes de en­
fermedades graves, à las mujeres recien paridas y a toda persona debil o extenuada por fiebres lentas.

Asociado à las verdaderas píldoras de Vallet produce los efectos más rápidos en los casos de Cl«~ 
ron^ Anemia y Pulidor dicolor.

encacia el QUINIUM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con PO" 
ferencia al fin de las comidas, y> las píldoras de 
Vallet antes de comer.

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de :

rubrication por mayor ; La Gasa L. PRÊRE 19., rue (calle) Jacob, en Paris

h

Cuidado con las falsificaciones!!!!

Agentes y depositarios generales en las ISLAS FILIPINAS
TOXmEClIjIjJV "y Cía, 17, Escolten. 17, IMANILA

Parfumerie du Monde Elegant

15, Rue d’Enghien, 15
París

El Agua 
DELETTREZ 

denominada 
“ La Mirifica ” 
por sus calidades 
benéficas, es exclu­
sivamente compuesta de 
plantas aromáticas.

Su olor es de los 
suaves y su uso asegura una 
juventud perpetua.

Los Indios atribuen á esía agua 
un poder Ó virtud divina, y afirman 
que las personas que la íisan están 
preservadas del mal ojo.

Agua Mirilica
La Reina de las Aguas de Toilette 

y el Agua de Toilette 
de las Reinas.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear-
El surtido más completo y más ba 

rato en baterí.a de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, oUas, parrillas 
asadores, rallador-_s, alambreras, co 
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
áe cocina, batidores para huevos, 
moldes pora duices, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con b >ño át 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas^ de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té > para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, p.opel secante, papel pars 
dibujo, para planos y para colear, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro’ 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc, 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas,' para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos-.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
'e asta, betún para zapatos, idem 

líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano j
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Kscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
sn navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mech?.s, 
para caballos, para podar, para ho- 
ialatero; limas para uñas, esquilado- 
-es, cepillos y almohazas, suaviza* 
lores y piedras para navajas, afi­
adores de cuchillos *t';. ct y

¡Confitería Española!
Plaza de Quiapo n.® 9.

Grande y variado surtido en dulces 
/ pastas á 3 reales libra.

Por el último vapor se ha reci- 
□idjo una partida de frutas de Es­
paña en almíbar bañadas y abrillan­
tadas que se espenden al mismo 
precio.

Sorbetes á i real todos los dies 
y se remiten en garapiñera siem­
pre que el pedido se haga de ocho 
en adelante.

Se hacen toda clase d-i encargos 
para convites á precios sumamente 
económicos. Todo confeccionad® por 
el unico conocido y acreditado re­
postero español en esta Capital.

Buñuelos todos los dias festivos. 
/No equivocarse, Quiapo g!

CONFITERIA ESPAÑOLA.
_________ h28F

Se desean comprar 
almanaques filipinos de años ante­
riores al de 1843 (exclusive) y los 
de los años 1844. 45, 46, 47, 48, 
49 51 y 52.

En la Administración de este pe­
riódico darán razon. h

COMPAÑIA ANTIGUA DRAMATICA 
TAGALA.

Función para el domingo 26 del pre­
sente.

Se pondrá en escena la p imera 
y última parte de la muy apetecida 
comedia en tres actos, que lleva ñor 
título:

LA PARRICIDA
ó

El príncipe Celim.
PROGRAMA.

teatro.
2.® 

drama.

Acto 1,0 
Sinfonía por la

El primr acto

música del

3. ® Baile por los 
teatro.

del gracioso 

boleros dfel

2.0
4. ® El segundo acto de la misma 

comedla.
5* ® Baile por los mismos.

Acto 3.0
6’ ® El tercer acto y fin de la 

tragedia.
7. ® Dando fin con un pasodoble, 

por el músico del teatro.
Precios de las localidades.

Palcos altos y bajos..........Ç i 4
Butacas............. ......... 2
Entrada general
Los niños • . . tp

NOTA.—Las puertas del testtro se 
abrirán á las ocho de su noche, 
el telón se levantará á las nt^e 
en punto, los billet s se espende-- 
rán desde e¡ sábado hasta el di a 
de la función, y el pregón recorrerá 

I en los arrabales de esta capital.

SGCB2021



lEON nil Ï PIO 11
Leo Quesnel ha publicado un inte­

resante artículo en la Revisía Suiaa, Su 
condición de católico liberal dá al artí­
culo tonos simpáticos, dignos de ser leidos.

Por el espíritu y por la letra—dice— 
parecía Pió IX más bien ir hácia atrás, 
en el curso de las edades, que caminar 
hácia adelante. La importancia que daba 
á las definiciones de puntos que no eran 
por lo menos oportunos, las devociones 
de pormenor que instituyó, el impulso 
que otorgó á ciertas formas del celo re­
ligioso, todo ello nos muestra que el úl­
timo Papa era un hombre de tempera­
mento moral, mucho más femenino que 
filosófico.

En los primeros momentos de su Pon­
tificado se entregó con ardor, más bien 
cándido que prudente, á reformas políticas, 
en las cuales no perseveró lo bastante. 
Durante et* segundo período, y particu­
larmente en los últimos años, los cató­
licos fervientes, y él mismo han vivido 
una vida devota, casi febril, en medio de 
un entusiasmo por la persona del Pontí­
fice y por las nuevas formas del culto, 
que no tenía nada de común con el ver­

su trato y de su talento, enteramente 
en su terreno.

Cuéitase una anécdota, cuyos puntos 
de certeza se ignoran. Pero es el caso 
que un dia cierto marqués creyó darle 
una broma de buen gusto, haciéndole 
admirar una tabaquera en la cual estaba 
pintada Vénus, en el traje como se la 
representa saliendo de las ondas.

León XIII miró la pintura, aunque 
sin detenerse mucho en la contemplación, 
y acto seguido se la devolvió á su in­
terlocutor:

—"¡Muy linda, muy linda! ¿Es el re­
trato de la señora marquesa?*

El bromista se puso encarnado hasta 
las cejas, y comprendió que le habían 
devuelto diente por diente, dándole con 
ello una severa lección.

Monseñor Pecci permaneció en Bél­
gica desde 1843 á 1846 En esta época, 

, señalada por la muerte de Gregorio XVI 
i y el advenimiento de Pió IX, fué lla­

mado de Bruselas á Roma y preconiza, 
do Arzobispo de Perusa.

Leo Quesnel señala los pormenores 
de la elección de León XIII que, como

con increible velocidad, corto el espacio 
para sus bríos y nunca breve el tiempo 
oi mal aprovech ido... Eacima de los so­
berbios corceles, como llamarada que pro­
dujese su rápido frote con el aire, fli- 
mean los colores vivos y penetrantes de 
sus ginetes... Allá... allá van, desatentados, 
corriendo cada vez con mayor empuje, 
huracán de carne que no se detiene y 
huye, corre, se aleja...

Animadas discusiones aquí y allá, y 
espectacion por todas partes: ojos que 
reflejan la avidéz de la codicia, próxima 
á satisfacerse, lábios que se contraen con 
nervioso gesto iracundo, sonrisas de in­
diferencia despilfarradora; y acá y allí, 
quien corre apresurado y forcejea por 
lograr un buen sitio para ver la lucha, 
quien abre con aturdida rapidéz el libro 
de apuntes, y alguno, flemático y calmoso, 
consulta el relój y cuenta los segundos 
con la impasible frialdad del tiempo 
mismo, que ni se apresura ni se agita 
en aquella vorágine de pasiones é im­
paciencias febriles.

En la tribuna, exuberante de formas

dadero espíritu de nuestro siglo. Elocuen­
te, apasionado, dotado de un órgano mu­
sical y sonoro, de bello aspecto y lleno 
de gracia, de corazón encantador, de ma­
neras amables. Pió IX reunía al atractivo 
de una mujer la majestad de un anciano.

Se ha dicho que un Papa tan amado 
no podía tener sucesor; era la exagera­
ción de la lisonja; pero lo que si es ver­
dad es que la dirección estrecha dada 
por él al espíiitu de celo católico, en 
pleno siglo XIX, bacía, por lo menos, 
muy difícil el papel del que había de ser 
llamado á sucederle.

Leo Quesnel cree que León XIII pro­
cura cumplir su misión como un hombre 
superior. Despues de apuntar algunos an­
tecedentes biográficos del que fué mon­
señor Pecci, pasa á considerar su obra 
mientras tuvo un cargo en las provincias 
dentro de su Ministerio.

Los males de la guerra dificultaban 
la misión augusta del sacerdote que se 
veía obligado á influir en las costumbres 
de sus feligreses, desmoralizados d spuéá 
de la campaña. Entre los males de la 
guerra, ciertamente es uno de los más 
temibles las consecuencias posteriores al 
combate, puesto que deja á las gentes, 
con especialidad en los distritos rurales, 
educadas para el robo y el pillaje y habi­
tuados al desarreglo y á la orgía. El es­
pectáculo de los soldados que devastan el 
país y saquean las casas abandonadas por 
los dueños, deja un rastro de inmoralidad 
difícil de borrar. Y Monseñor Pecci pro­
curó, por cuantos medios tuvo á su al­
cance, desterrar los hábitos perniciosos ] 
introducidos en aquella comarca italiana 
que tenía á su cargo.

Después del largo período napoleónico 
y de todas las incursiones extranjeras 
hechas por el país, el bandolerismo había 
tomado en los Estados romanos un in­
cremento verdaderamente inaudito. Los 
pequeños nobles del país se habí in con­
vertido, como en los tiempos feudales, 
en verdaderos jefes de bandidos. Mon­
señor Pecci desplegó contra ellos una 
energía no exenta de peligro.

Uno de esos aristócratas, sentido por 
los procedimientos del delegado del Papa 
en las provincias, fué á ver á Monseñor 
Pecci, quejándose de lo que con él se 
hacía, precisamente por órden del actual 
Pontífice. Le amenazó dicho hidalgo con 
quejarse en Roma, y León XIII le con­
testó:

es sabido, no dió su bendición papal 
urôi et orèt, desde el balcon exterior de 
San Pedro, sino que se contentó con 
darla á los fieles que había dentro del 
templo, desde el otro balcon que da á 
la iglesia; se constituyó, desde este mo­
mento, en nuevo prisionero.

Leo Quesnel cree que León XIII es un 
verdadero doctor de la Iglesia, por su con­
fianza inquebrantable en la verdadera cien­
cia, por la apelación á la ilustración y la 
cultura y su fé en la enseñanza. Bajo este 
punto de vista, es el Papa que necesitaba 
nuestro siglo. Pió IX—«atrevámonos á de­
cirlo—tendía, á pesar de todo su encanto 
y toda su piedad, á restringir el espíritu 
del mundo católico. León XIII tiende, por 
el contrario, á ensancharlo.

El escritor que nos ocupa cree que 
el otro papel que debe desempeñar el Papa, 
el papel de padre, también lo realiza me. 
jor el Pontífice actual: León XIII es un 
hombre de paz.

No se vcu en él ni las exaltaciones 
de celo de su predecesor, ni sus arrao. 
ques entusiastas; sino que, al contrario, res­
plandece en él un espíritu pacífico apro- 
pi i lo á las circunstancias. El mundo en­
tero se halla en guerra; pero el porvenir, 
según todas las apariencias, pertenece á 
la paz. Predicarla, concurrir al estableci­
miento de ella, equivale á ponerse la 
cabeza del movimiento social. ¿Y de qué 
servirían los progresos de la ciencia, los 
esfuerzos de la razon, las experiencias de 
la vida, el tanteo de las revoluciones, el 
incesante trabajo de la sociedad, sino con­
dujera todo ello, al fin y al cabo, á hacer 
que reine en la tierra la humanidad bajo 
la paz social y política, ideal perfecto que 
contiene todos los ideales.

El filósofo Heriberto Spencer cifró la 
felicidad humana en el desarrollo de la 
simpatía; y la simpatía, que el cristianismo 
llama caridad, es el fruto y la fuente al 
mismo tiempo de la paz y la ventura.

A un escritor contemporáneo se le ha 
ocurrido la siguiente pregunta, con motivo 
del estudio de Leo Quesnel:

—¿No debe llamar la atención de los 
pensadores modernos que la alabanza al 
Papa se someta al patrocinio filosófico de 
Heriberto Spencer?

y expléndida de colores, rodeada por es­
pesa turba de gomosos que galanteos la 
prodigi, está una mujer, hácia la cual 
convergen todas las miradas y las conver­
saciones todas, como si allí no hubiese 
más hermosura que la suya: y en ver­
dad que es hermosa, provocativamente 
hermosa, con ese encanto que brilla y 
deslumbra, con el seductor atractivo que 
requiere salones en que cautivar inteli­
gencias y rendir voluntades, muy léjos la 
suya de ser una de esas bellezas que ha­
blan al alma, que hacen germinar en ella 
dulces y plácidos sentimientos: es una 
hermosura cruel, despótica.

Y vedla sinó, como acoge con indi­
ferente encogimiento de hombros frases 
y palabras encomiásticas; vedla sinó como 
ríe con insultante provocación cuando 
escucha algo que trascienda á apasiona­
miento idealista... y más que nunca en 
este momento, tuando toda su atención 
se halla reconcentrada en la lucha hípica 
y siguen sus grandes ojos al grupo de 
caballos que galopa fugaz á lo lejos, como 
si fluido misterioso de su alma por ellos le 
enviase, mientras la mórbida oleada que 
en su seno dibuja la respiración se detiene 
á ratos y se descompasa, conforme los 
incidentes y circunstancias de la lucha 
hípica.

—¿Juega V. mucho. Marquesa?—pre­
gunta uno de sus adoradores.

—¡No!...—contesta secamente.

fletantes crines, enderezada la rizosa cola 
y sediento del espacio que le queda por 
vencer... Mas ¡ay!, un grito estridente, de 
pavor y espanto, brota de la agitada 
muchedumbre... ¿qué pasa? ¿qué sucede?...

G/adiador ha tropezado haciendo una 
violentísima inclinación hácia adelante, y 1 
su jockey, inerte materia que sigue el 
anterior impulso, inclínase también, choca 
su pecho contra la cerviz del caballo, va­
cila un instante y salta despedido de la I 
silla, yendo á rebotar sordamente contra 
el duro suelo... y Príncipe, entretanto, 
gana terreno, dá un avance decisivo y 
y conquista la meta, entre confusion, gri­
tos y exclamaciones. ®

La marquesa, pálida, convulsa, angus­
tiosa, levántase del asiento y dirige, con 
mano que vacila y tiembla, los gemelos 
hácia el lugar donde ha caido el gine- 
te... Vé un nutrido grupo de curiosos 
que importunamente se opone á su afa­
nosa mirada; y luego... exhala un grito 
agudo, penetrante, desigual, y cáe desplo­
mada sobre los brazos más próximos que 
la recogen... De aquel grupo se han des­
tacado y caminan lentamente hácia la 
ambulancia dos hombres, que llevan á un 
jockey, cuyas estremidades penden con 
pesadéz cadavérica...

—¡Pero esta muger mía, que impre­
sionable se ha vuelto...! —esclama el Mar­
qués acudiéndola, ayudado por otros.

Y las sales y esencias logran su efec­
to: al poco rato la Marquesa vuelve en sí, y 
mira con extraño estupor á los que la 

I rodean.
—No hay que asustarse, hija: sintá­

moslo por el jockey, el infeliz Arturo, mi 
eX’groom favorito, que se ha descrismado; 
pero su caida rae vale algunos miles, 
pues jugaba por Príncipe...

. Y I® Marquesa, ya en absoluta pose- 
I sion de si misma, rehecha á sus nervio­

sidades, exclama sonriendo:
—¡Ah!... ¿Pero ha sido Arturo el que 

cayó?... ¡Pobrecillo!
A. DE LA R.

derrama su luz viva sobre la calle que 
«Je devotas con el mi- 

sa de fi etes dorados en la mano, los 
OJOS fijos en el suelo y la fisonomía con- 
irita.

Las doce: los transeúntes cruzan pre­
surosos la calle, en busca del almuerzo; 

atestados de gente, suben 
y bajan por la ancha artéria de la ciu- 
ú^d, al trote largo del tiro de mulas, 
el pelado lomo al aire, desembarazadas de 
arreos complicados; y al pié de las obras 
en construcción, por grupos sentados en 
torno de los árboles cuyas hojas amari­
llean al acercarse el invierno, los obre­
ros comen en familia el popular cocido. 
Las mujeres ván sacando de la cesta el 
pobre aju^r de cocina; el puchero de bar­
ro cocido, la cazuela con dibujos de azu­
lejo, las cucharas de metal oxidado, la 
servilleta que sirve de mantel, el litro 
de vino barato y la libreta de á real, que 
parte con la navaja el trabajador ham­
briento. El muchacho de diez años come 
de prisa, con el apetito voráz y egoista 
de la infancia, mientras que la madre, 
enflaquecida y extenuada por el trabajo, 
cuenta los bocados, apartando el pedaci- 
to de carne para su marido que engaña 
el hambre con tragos de peleón, la ca­
beza echada hácia atrás, empinando en 
alto la botella, moviendo la nuez á cada 
glú.glú del líquido que cae en la gar­
ganta.

En las primeras horas de la tarde, la 
calle toma un aspecto más variado, mien­
tras circulan por sus aceras, el estómago 
lleno, en plena digestion, los burgueses 

g^han y sombrero de copa, el puro 
entre los lábios, yendo al café á comen­
tar en torno de una mesa, con la taza 
delante, los sucesos de la víspera, y pa- 

I rados en las esquinas, ocupados en ver 
pasar la gente, hablando á voces, escu­
piendo á menudo sobre las baldosas del 
piso, los innumerables ociosos de Madrid, 
matan el tiempo en actitudes llenas de 

I indolencia, y toman el sol con la sere­
nidad del orgullo legítimo de hidalgos 
españoles.

la acera, codeando á les raros tran­
seúntes.

En la calle, solo se oyen las pisadas 
de la pareja de guardias que en monóto­
na ronda recorren la vía solitaria, y se 
íercibe á lo lejos el débil resplandor del 
arolillo del sereno que duerme, arrebu- 

jado en la manta, sobre el quicio de una 
puerta.

Nicolas Salmeron y Garcia.

CARTAGENA

la
—Como 
carrera... 
•«'«¡Ba!.., 
—Tanto

de hacerse 
merecemos

sigue Vd. con tanto interés

Déjeme Vd, sus gemelos.
mirar hácia allí... {era cosa 
Jockey/.., Los de aquí, ¿no 
nada?

Es un signo de este tiempo, el cual 
meditarse. .merece

EN LAS CARRERAS DE OTONO

LA CALLE

—¿Lo ha pensado usted lo bastante?
—Ciertamente y lo he resuelto.
—Y bien, no; no lo ha reflexionado 

usted lo bastante: esta noche dormirá us­
ted en mi palacio, y reflexionará usted 
más.

Y con efecto, mandó prender al per­
sonaje que venía con aires de gran se­
ñor italiano del siglo xv y que acababa de 
cometer sin número de atropellos. Aque- ’ 
Ha misma noche la policía entró en el 
castillo de este caballero, y prendió á 
toda una partida de ladrones.

Le repetición de actos de igual ener­
gía en ocasiones sucesivas, libraron al país 
de esta plaga, y cuando fué en 1841 á 
gobernar otra provincia. Monseñor Pecci 
dejó en el país la expresión de eterna 
gratitud de sus habitantes,

Tenía á la sazón 31 años. Dos años 
despues, en la carrera diplomática, como 
Nuncio de Su Santidad en Bruselas, de­
mostró también sus cualidades excepcio­
nales.

La situación de un Nuncio en una 
córte es delicada. Monseñor Pecci, encar­
gado de la córte modelo de grave cor­
tesanía, se encontró, por la finura de

Ya 
ciendo

es la señal última; y 
en la pista los cuatro

ván apare
competido­

res, arrogantes, altivos, hermosos, con 
gallardo braceo y febril atrincada al me­
nor descuido de su ginete, que apenas 
logra domeñar la impaciencia de los no-
bles brutos y volverles, despues de brio­
sos escarceos, al paso grave y sostenido 
con que deben ir caminando hácia el 
punto de partida.

Eq la tribuna se alzan mil cabezas, 
que con muy curioso interés miran á la 
pista, y en el pátio bulle y se mueve con 
desordenado concertar y discutir apues­
tas, la turba de los s/fortmen de raza y 
de los aficionados â {'anar, en aquel 
decisivo momento concluyen sus tratos.

Ya llegan los soberbios potros ai lu- 
gar dal arranque, y etttre infinitos cara­
coleos, salidas en falso, escapadas y botes, 
consiguen sus ginetes alinear... ya el sol- 
tador indica la seña con su bandera... 
y como ráfaga impetuosa, se lanzan, es- 
tirado el cuello, abiertas las narices, y 

¡ poniendo energías de gigante en sus ace* 
rados remos, cuyos músculos se encogen 
y extienden con acompasado ímpetu, hiere 
con rapidéz la córnea pezuña el suelo, 
bota el robusto tronco hácia adelante y 
avanzan... avanzan... ráudos, vertiginosos)

Y la Marquesa—que ni oye ni vé, fuera 
del objetivo de los gemelos, que apun­
tan insistentes hácia los caballos, dirigi­
dos por la manita regordeta y aterciope- 
lada que los sostiene,—con el silencio con­
testa á tales súplicas, dando á entender 
que tiene graves intereses comprometidos 
en la lucha—los de su esposo, que apues­
ta con entusiasmo;—mas, si pudieran pe­
netrar nuestras investigadoras miradas en 
el fondo de aquel ser, tan bello por el 
exterior, pero que repele por dentro, se­
mejante á esas lagunas azules y diáfa. 
ñas en la superfície, con cieno repulsi­
vo en sus profundidades, algo grave, 
extraño y absurdo nos daría la solución 
del problema.

Pero ¿quien se fija ni piensa en eso? 
Allí... allí todas las miradas; allí, allí la 
atención del público, sobre la pista... que 
ya han pasado dos veces los briosos brutos 
en apretado haz ante la tribuna, haciendo ¡ 
temblar la tierra con su violento galope 
como ruido de ondulación seísmica, y 
pronto llegarán á la meta, terminando la 
última etapa de su lucha, la tercera vuelta 
al hipódromo. G/adtíielor, Aíilano y Prín^ 
cipe van casi á la par, devorando la dis- 
tancia, primero con los ojos, despues con 
la jadeante respiración, luego con el po­
deroso impulso de sus piernas... dudoso es 
el triunfo y el interés creciente: un paso 
más, un empuje desesperado y cualquiera 
de los tres se colocará á la cabeza, hacien- 
do respirar el polvo de la derrota á sus 
competidores.

Quiébrase la luz sobre el sudado lomo 
de los caballos y vése, indeciso por la 
distancia, el movimiento de brazos de 
los ginetes, que ya empiezan á castigar­
les cruelmente para ganar la cercana

(De E¿ Liieral.)
De trecho en trecho, sobre la claridad 

tibia del dia que alborea, se destacan 
dos siluetas de cuerpos agachados, re­
moviendo los montones de basura alinea- I 
dos á lo largo del arroyo. Viejas trape­
ras, cubiertas de harapos, andrajosas, mos­
trando en sus rostros amarillos y arru­
gados y en sus ojos muertos, sin mirada, 
las huellas del alcohol y de la crápula, 
ó acaso el rastro del hambre y de la 
miseria, circulan penosamente por la ca­
lle solitaria y silenciosa que invade á poco 
tropel de barrenderos con las palas y 
las escobas al hombro, arrastrando los za­
patos, gruesos como zuecos, sobre los 
adoquines de la calzada. El carro de la 
basura, lleno hasta los bordes de mal 
olientes materias, residuo diario de la 
ciudad, que recoje con avidéz el campo, 
se aleja al son monótono de la campa-

I nilla indiscreta, mientras que, poco á poco, 
ván saliendo á la compra las criadas con 
la cesta al brazo, el pañuelo echado so­
bre la frente, los párpados temblones de 
sueño, apretando el paso para reunirse 
en la esquina con el garrido militar que 
les ayuda el domingo á gastar las sisas 
de la semana.

I La calle, limpia y despejada, húmeda | 
del riego, comienza ya á estas horas á 
estar más concurrida. Pasan de prisa los 
obreros que ván al trabajo, con el cigar­
rillo en la boca, llevando algunos el hu­
milde almuerzo en un saco atado á la 
muñeca, parándose á la puerta de las 
tabernas ante la mesa donde se alinean 
los chicos de aguardiente en torno del 
enorme frasco medio vacío; después vie­
nen los estudiantes madrugadores, em­
bozados en la capa, los libros debajo 
del brazo, á tiempo que empiezan á cir­
cular los coches de punto, dirigiéndose 
á la estación respectiva, donde, puestos 
en fila, aguardan la llegada de los par­
roquianos matinales. La buñolera cuenta

Suenan, entre tanto, al principio de 
la calle, los acordes vibrantes de una cha­
ranga militar, y un regimiento de infan­
tería sube en correcta formación hácia 
las afueras, precedido por los gastadores, 
de aire marcial, que ocupan toda la an­
chura de la calzada. El fusil al hombro, 
la mochila, sobre la que se ajusta la tar­
tera, sujeta á la espalda, calzados cor 
alpygatas cuyas cintas negras rodean e 
tobillo, los soldados desfilan, marcando e 
paso, bajo el sol radiante que al quebrar­
se en la superficie tersa de las bayone- 
netas, deja en la retina chispas de luz 
cruda.

El dia acaba en medio del bullicio de 
la ciudad, en plena animación hácia e! 
crepuseulo: la sombra se vá extendiendo

(De E¿ Glodo.)
Marchamos en el tren, camino de 

Cartagena, aprovechando un hermoso dia 
que el Ayuntamiento de Murcia nos deja 
libre, antes de obsequiarnos con una 
magnífica fiesta campestre en las faldas 
de la sierra.

**0® visita al so­
berbio Arsenal, no puede emplearse el 
dia: allá vamos pues, resbalando dentro 
de la locomotora bajo un sol que cente­
llea como en Junio, y apedrea la super- 

sembrándola de raudas 
chirivitaSi El calor nos ha hecho quitar­
nos los abrigos, y lo hermoso de la ma­
ñana atrae nuestro rostro para enmarcarlo 
en las ventanillas y dejarlo contemplar el 
^rprendente panorama de la naturaleza. 
Diferénciase el campo de Murcia del de 
Cartagena, en que este recuerda las lla­
nuras de la Mancha con sus mblinos de 
viento, entre los cuales se alzan, mirán­
dose unas á otras, las palmeras. Poblad 
las mesetas de Castilla de una vegetación 
deslumbrante; derramad cerca y léjos casas 
de campo, quintas de recreo, bosquecillos 
elegantes rodeados de lagos deliciosos, 
huertas, olivares, eucaliptos con las fibras 
del tronco retorciéndose en espiral y mar­
cando los linderos de los caminos; conver­
tid las arideces de la Mancha en jardines 
que recuerdan los de Valencia y los es­
plendentes huertos murcianos; arrancad de 
las llanuras la figura de D. Quijote, y 
espantad y haced correr al rucio de Sancho, 
poniendo en su lugar fuertes que limiten 
el horizonte, y tendréis la risueña vega 
de Cartagena, hermosa y ámplia y rica 
como la de Jerez y como la de Granada.

El motivo en las provincias de Levante 
es 11 palmera; para ojos que no han visto 
el Mediterráneo desde estas provincias, el 
espectáculo, nunca imaginado, llama po­
derosamente su atención.

Así, á medida que el tren adelanta, 
crece nuestro entusiasmo, y pediríamos 
á la tierra leguas y leguas de ese mismo 
paisaje que tanto nos seduce y nos ad­
mira.

Cartagena muestra al fin en las ci-
mas de sus prominencias los fuertes de 
La Concepcion, Galeras, San Julian y 
Montesacro, el pantano que la rodea, á 
la sazón cubierto de gaviotas que pasean 
su blancura sobre el espejo azulado y 
mortecino; las chimeneas de sus fábricas
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gozar de la claridad del sol, que brilla en* el pa­
tio. Mi mujer me hace observarlo á pesar mió.

—Aguardal ¡aguarda! Puede volver á empezar.
—¿A empezar qué?
—Hablaba durmiendo, Percy, cuando le vi 

por primera vez. Soñaba algo terrible. ¡Calla! Ya 
vuelve á empezar.

Lo miro y escucho. Se mueve en su mise­
rable lecho. Habla, ó más bien murmura entre­
dientes estas palabras:

—¡Despiértate!.. ¡Despiértate!.. ¡Socorro!..
Hay un intérvalo de silencio. Mueve lenta­

mente un brazo demacrado, hasta que lo coloca 
sobre sü cuello; se estremece y se revuelca en 
la paja; levanta su brazo, y lo extiende un poco; 
su mano trata, al parecer, de cojer la extremidad 
de alguna cosa; veo que sus lábios empiezan á mo­
verse; entro sin hacer ruido en la cuadre; mi 
mujer me sigue agarrándome la mano. Nos in­
clinamos los dos sobre él. Vuelve á hablar dur­
miendo, y dice esta vez cosas muy extraues sin 
ilación.

—Ojos azules claros, y un lunar en la meji­
lla—oírnosle murmurar,—pelo rubio con una cinta 
de color de oro... ¡Está bien, madre! Hermosos 
brazos con un poco de vello... Una manita de 
mujer con uñas muy sonrosadas... Maldito cu­
chillo... primero de un lado, luego de otro... ¡Ah 
que demonio de mujer, ¿á donde ha echado el 
cuchillo?

Se calla y de pronto se extremece. Se agita 
en su lecho. Levanta las manos en el aire y 
hace esfuerzos para respirar. Sus ojos ábrense 
de pronto. Durante un momento parecen no mi­
rar nada, y brillan sin expresión; despues se 
cierran, y vuelven á entregarse á un profundo 
su ño' ¿Soft rá au ? Sí... Pero supssadilla ha

sobre el zinc de la 
ducto de la venta 
apresura á recojer 
leche, mientras que 
morados, abren las

mesa portátil el pro* 
de la mañana y se 
los cacharros de la 
los horteras, malhu- 
tiendas, produciendo

meta... Pero, de improviso: ¡Hurra, bur­
ra!... hip, hip!... braman ios espectadores 
frenéticos, y suenas palmas y gritos de 
entusiasmo loco, intenso...

Es que G/adiador, en un-arranque su­
premo, timbre de gloriosa energía para 
el caballo y de habilidad en su ginete, 
avanza resuelto, marca dos salidas brus- 
cas y de ímpetu indecible... y ya ga­
lopa, altivo, soberbio, victorioso, delante 
de sus compañeros, sueltas al aire las

un ruido estridente al chocar las bar­
ras de hierro contra las baldosas de la 
acera, dejando errar su vista sobre los 
reflejos dorados de los buñuelos y aspi­
rando el olor del aceite frito que vaga 
entre los miasmas del aire, y pasan cor­
riendo, la gorrilla de seda ladeada sobre 
la oreja, los repartidores de periódicos, 
tropezando con los vendedores ambulan­
tes, en medio del trajin laborioso de la 
ciudad que se despierta y principia á vi­
vir un nuevo dia.

El sol vá subiendo en el horizonte y

sobre la calle y los operarios del gas corren 
á encender los faroles, á tiempo que re­
gresa del paseo la sociedad ociosa y ele- 
gante. Los cafés lentamente se iluminan, ________ .,......^..^«0 uc ou» munvaa
proyectando su claridad á través de los I de cristal y de fundición de hierro y plata 
cristales sobre los grupos de gente que que arrojan el humo en lentos pellugo- 
baja, revuelta y confundida, hácia el cen- nes, como color que sale al contacto de 
tro de la población. Las mamás, ceñidas los dedos del tubo, y cae bello y crudo 
y ajustadas por el corsé, que sujeta las sobre la paleta; las atalayas que dominan 
formas desbordantes, ván detrás de las el mar entre castillos en ruinas y oscu- 
pollas, de polisón enorme, pintadas, dejan- ros edificios; la muralla de muchos rae- 
do un olor de polvos de arroz, que absorbe tros de espesor que defiende la ciudad 
entusiasmado el novio, pegado á sus fal- histórica, y le da el aspecto de guerrero 
das, flamante y estirado cual figurín de armado de lanza y ceñido de atmadura, 
sastrería. Las ruedas de los coches re- y las pendientes de riscos de los mon- 
chinan sobre los adoquines y los caballos tes que forman las paredes de la enorme 
briosos, de limpios arreos y bocados re- taza dentro de la cual flota como flor 
lucientes, arrastran los trenes de la aris- abierta la ciudad.

i tocrácia y las berlinas de las cocottes, Ya en la estación, emprendemos á pié 
arrellanadas sobre los almohadones del el camino para observar mejor los inci- 
carruaje, con gestos de reina, desbordan* dentes. Entramos por un arco abierto en 
do de vicios en medio del lujo que paga ! la muralla, pasamos revista con la mirada 
su vergüenza, y allá, en lo alto, el ocaso 1 á los fuertes situados en las alturas, y 
su ilurnina, envuelto en espejismos de luz penetramos en las calles.

Ique dibujan reflejos rosados. Las ventanas de rejas salientes ador-
I " Mujeres bonitas pregonan los perió- I nadas de persianas y repetidas incesan- 
I dicos de la noche, y de nuevo la calle temente en los edificios de dos y tres 
I se llena de gente y de ruido; las linter-1 pisos; las tiras de cielo que cubren 
I ñas de los coches y los faroles del tran- I del más alegre modo las vías y las pia­

do zas plantadas de enanas palmeras; las 
en notas verde y celeste, una en los infini- 
los tos trozos de cielo que por doquiera se 
las descubren y otra en el profuso y exten- 
ai- so balconaje, es lo que sin cesar descu- 
de bren los ojos allí donde van á fijarse, 

_ , de cuando no tropiezan con los animados co­
ios joyeros, codeándose con estudiantes mercios del tránsito, con el bullicio de
bromistas; los políticos corren de un lado 1 la gente que va y viene en todas di-
á otro en busca de noticias: familias recciones, con los vendedores de pesca- 
burguesas dirigen sus pasos al teatro y do que ponen sus cestas al borde de las
desde los cafés atestados de gente llega I aceras, con los puestos de buñuelos donde
hasta la calle el rumor apagado de las 1 la jitana form*a los aros con la masa,
conversaciones, mientras que, parados so- I con el vaciador de tijeras, con el bazar
bre la acera, grupos de toreros, estor- de quincalla, con la lujosa betunería, con 
bando el paso, requiebran á las mujeres I el cochero que conduce de las riendas 
y exhiben su botonadura de brillantes que al caballo, el cual mira por los dos cír- 
irradian en cascadas luminosas. 1 culos da tela de su traje, con los infini-

El reloj de la Puerta del Sol apunta I tos extranjeros que dan á la ciudad el
las dos de la madrugada y de vez en I aspecto de un mercado europeo, con los 
cuando cruzan la calle algunas Venus de | marinos que recorren las calles, con los

vía producen â distancia el efecto 
lucecitas caprichosas que se mueven 
la sombra, los transeuntes pasan con 
gabanes abrochados 6 envueltos en 
capas; modistillas de andar rápido y 
roso, llevando en las manos paquetes
ropa, se paran ante los escaparates
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tomado otro giro, pues cuando empieza á hablar, 
su voz ya no es la misma. Sus palabras son 
pocas... y tristes, las repite varias veces como 
si suplicara á alguien.

—¡Dime que me amas!... ¡Te amo con deli­
rio!... ¡Dime que rae amas!... ¡Dirae ,que rae 
amas!...

Cada vez duerme más profundamente, mien­
tras repite esas palabras. Por fin mueren en 
sus lábios. Ya no habla.

Mi mujer ha triunfado, sin embargo, de su 
temor. Ese desgraciado, tendido en la paja, ha 
despertado las fibras más sensibles de su cora­
zón. Su insaciable pasión por las novelas, la 
obligaba á querer averiguar más respecto ai que 
habla oido hablar sin ilación en un sueño. Me 
tiro del brazo con impaciencia.

•“iOyes, Percy! hay una mujer en el asun­
to. ¡Se trata de una cuestión amorosa, de un 
asesinato, Percy! ¿Dónde está la gente de la 

pátio y llama otra vez.
,. oriunda por su madre del Me­
diodía de Francia. El Mediodía de Francia pro­
duce mujeres notables por su belleza y por el 
fuego de su temperamento. No digo más. Los 
hombres casados comprenderán mi posición. Los 
solteros necesitan que se les diga que en cier­
tas y determinadas circunstancias, no solo debe­
mos amar y respetar á nuestra esposa, pero 
también obedecerla ciegamente.

Me dirijo, pues, hácia la puerta de la cua­
dra para obedecer á mi mujer, y me encuentro 
con un extraño que eximina lo que hacemos 
allí. Es un viejo, calvo y con la nariz arrebatada. 
Usa calzón corto y polainas de paño gris y un 
venerable frac negro de la época de Franklin, 
Adivino por instinto que roe hallo ante el dueño

—Nadie absolutamente, caballero.
—Creí que os habíais muerto todos. Nadie 

me oía llamar.
—El dueño de la posada está muy sordo, 

caballero y el criado se ha ido á hacer un 
recado.

—¡Sí!., y vos dormíais tan profundamente en 
la cuadra... ¿Echáis siempre la siesta?

El rostro acartonado del mozo de cuadra, se 
puso algo encarnado. Dejó de mirarme por la 
primera vez. La señora de Fairbank me pelliz­
ca el brazo. ¿Estaremos abocados á hacer un 
descubrimiento? Repito mi pregunta. El mozo no 
puede, á menos de mostrarse descortés, dejar 
de contestarme. Lo hace en estos términos:

—Estaba muy cansado, caballero. Si no hu­
biera sido por eso, no me hubiérais encontrado 
dormido.

—¿Muy cansado decís? ¿Habríais trebajado 
mucho antes, supongo?

—No, señor.
—¿Y por qué estábais entonces tan rendido?
Vacila un poco y al fin contesta.
—No me acosté en toda la noche.
—¿No os habéis acostado en toda la noche? 

¿Ha sucedido algo en el pueblo?
—Nada, caballero.
—¿Hay alguien enfermo?
—No, señor.
Esta réplica fué la última que de él puedo 

obtener. Por más esfuerzos que hago, me es im­
posible sacarle una palabra más. Se vuelve y se 
ocupa de cuidar el caballo. Abandono la cuadra 
para hablar al dueño de la pesada respecto al 
carrú je que debe conducirnos á Farleigh. La 
señora de Fairbank se queda cerca del mozo de 
cuadra y me dirije una palabra cuando me alejo

_______________ |ÚEÑÚSDES ANCRE____________

qué distancia nos encontramos de Farleigh. Me 
contesta lo mismo, en su dialecto:

—A catorces millas. Dadme un trago de sidra.
Pide esa recompensa por sus informes.
—Este es el campesino de Somerset, pintado 

por él mismo—le dije á mi mujer.—¡Es un ras­
go característico! ¡un verdadero rasgo de carácter!

La señora de Fairbank no compartía mi afi­
ción al estudio de la naturaleza humana, tal como 
se presenta en nuestros campos. Su caballo, 
además, no se estaba quieto, y por lo tanto, em­
pezó ella á impacientarse viendo que no tenia 
un momento de reposo.

—No podemos hacer catorce millas de este 
modo—dijo.—Pregúntale á ese bárbaro si hay 
alguna posada cerca de aquí.

Saqué un chelin de mi bolsillo y se lo ense­
ñé al labriego, haciéndole relucir al sol por en- 
cima de mi cabeza. Este espectáculo produjo 
un efecto magnético. El compesino se puso en 
movimiento; abandonó su campo y se adelantó 
muy despacio hácia mí. Le informé que queria- 
mos dejar nuestros caballos en una posada y al­
quilar un coche que nos llevase á Farleigh.

—¿Dónde hallaríamos esa posada?
Mi hombre me contestó sin perder de vista 

el chelin.
—En Underbridge, seguramente.
—¿Está lejos de aquí?
El labriego repitió mi pregunta, riéndose como 

un imbécil.
—Quizas no estará lejos de aquí—pensé; « 

pero el caso es encontrarlo. ¿Queréis indicamus 
el camino, buen amigo?

—¿Me daréis un vaso de sidur—me coct ste 
él en su dialecto,

Le hice ung aniistoaa cou U cabeza f nsg-
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productos comefciàles que se descubren 
en todas bs tiendas, y con el aspecto 
de ciudad abierta al pr greso y á la vi­
da, que ofrece las escaleras de sus oau'í- 
lles á todos los vi je ros del mundo, y á 
pasajeros de todas las naciones.

Antes de visit r el arsenal, dimos un 
largo paseo por el puerto. El m<ir estaba 
rizado; la ensenada parecía hallarse cu­
bierta por una alfombra de raso azul llena 
de arrugas y pliegues que formaba el 
aire con las olas. A lo lejos movía su 
brillantísima armadura de plata, donde 
las escamas y rayos y chispas bailaban 
en hervidero lujoso, despidiendo una enér­
gica irradiación. Mas cerca, el agua quieta 
y profunda, llena de sol resplandeciente, 
adquiría tonos da pálida esmeralda con 
disueltas gotas de azul. Alguna ¿tsa sal­
taba como un cuchillo de plata y enss- 
ñ kba el lomo verdoso, para caer y rom­
per en palmas cristalinas la ola. De un 
Vípor que arrojaba de su vientre infini­
tos productos comerciales, bajaba, suspen­
dido por una cabria, un inmensísimo 
tonel, como si Bico arribara á las playas de 
Cartago, y condujera su cargamento de 
vino de Falerno. Las gruas rechinaban 
girando entre el ruido de la máquina 
y alzaban del mar sacos de harina y bul- 
t- s de todos géneros; los comboyes unían 
sobre la esplanada sus panzas y se divi­
dían en hileras interminables; un traba, 
jador reducía con una pala la orla de un 
rubio monton de maiz. En el agua me­
cí «nse barcos de abierto velámen, balan, 
dras, goletas, vapores, lanchas de diver­
sas formas y figuras. Sobre el muelle pa­
saban á enredar sus nudos en los pos- 

maromas de abacá, de 
esparto, de cáñamo, que sujetaban los 
buques anclados en el puerto. Al fondo, 
altas pilas de tablones recordaban las 
rectas baterías del órgano, y apuntaban 
al mar con sus puntas corpulentas, tron­
cos enormes de caoba, El mudlle pre­
sentaba el más brillante de los cuadros, y 
mientras el olfato recogía con ánsia en 
la abierta nariz las brisas cargadas de 
sales marinas, el oido percibís el marti- 
Ileo del cala/aie que allá en la punta 
remendaba su barca entre redes tendidas 
á secar, casi bajo la proa de un buque, 
cuyo remate era un negro etiope con zar- 
cilios, traje blanco lleno de pliegues ar­
tísticos y un salvaje haz de plumas ti- 
rado hácia atrás en la cabeza.

Las ruedas de un vapor abandonadasi 
enseñan cerca del calafate sus oxidacio­
nes de hierro alternadas con bellotas y 
polillas de mar, seda marina que hace 
grecas fantásticas sobre el hierro, ostras 
y cirrópodos.

Las campanadas de un relój que anun­
ciaba las dos de la tarde, nos recordaron 
que el vice-almirante D. Cárlos Valcárcel 
y su hijo y ayudante D. Cárlos, á quien 
tanto reconocimiento debemos, el coman­
dante general, jefes de brigadas, el ca­
pitán de infantería Sf. Paadin, y oficia- 
lidad del departamento, nos esperaban 
para enseñarnos en persona—deferencia 
que tanto les agredeceraos— los buques 
que actualmente ae construyen en el arse­
nal, y las obras nuevas y los talleres 
infinitos que posee.

Una cantidad inmensa de operarios 
'trabajan en el grandioso arsenal, de cuyo 
dique acaba da salir la Numancíat que 
hoy enseña todas sus banderas, enclava- 
d i en las aguas del puerto.

Los buques Reina Mercedes y D. Juan 
de Austria, á pesar de la rapidez con 
que se llevan sus trabajos, no podrán bo­
tarse al agua hasta fio de Marzo, el se­
gundo, y hasta fin del año 88 el prime­
ro. Los dos son buques hermosísimos, 
superiores á todas las hipérboles, que se­
rán orgullo de la escuadra española.

También se trabaja con actividad en 
el Coíide de Venadtto y Le/>ante, dos bu- 
ques de colosales dimensiones, que serán 
tan hermosos como los primeros.

El tiempo tasado de que disponemos 
nos impide ver todo el Arsenal, y lo 
que vemos es á la ligera.

Entramos en los dormitorios del cuar­
tel, más cuidados y mejor dispuestos que 
nunca, con sus armarios á la cabeza de 
los lechos, donde se guardan objetos y 
equipajes, y del lado de los cuales pen- 
den las armas; vemos los nuevos pabe­
llones acabados de construir, con sus te­
chos de hierro magníficos, y su local ám- 

y grandioso; recorremos casi entero 
el cuadro de inmensos edificios que rodea 
el Arsenal; atravesamos el agua en una 
lancha de vapor que nos deja al lado de 
dique para inspeccionar lós buques en 
construcción; pasamos por las fundiciones 
donde el hierro borbota vivido y canden­
te; recorremos la sala de proyectiles; la 
ds torpedos, donde podemos admirar e 
debido al individuo del ejército, Bustaman­
te; la de cañones, llena de operarios y 
de gigantes instrumentos de guerra; oimos 
el himno tremendo y ronco de los mar­

tillos levantando ecos ds batalla que re­
percuten con fragores de trueno en los 
salones; vemos las chispas esplendentes 
de las fraguas salir en todas direcciones 
en explosion de balas de oro, que choca­
ban fu'gurando contra los muros: nos des­
cubrimos ante los restos sagrados de la 
Zaragosa y la Sagunto, que sostienen el 
viejo casco sobre las aguis, esperando 
desaparecer para siempre; cruzamos talle- 
res y talleres, unos invadidos de enormes 
calderas, otros de hornos donde ruge al­
zándose en pluma rizada la llama; recibi­
mos todo género da atenciones del es­
pitan general y de su hijo, que llegaron 
á despedirnos hasta la ciudad; montamos 
nuevamente en el tren, y desaparece de 
nuestra vista la ciudad con la cual hube 
soñado tantas veces, y cuyo recuerdo no 
se borrará jamás de mi memoria.

S. Rueda.
Cartagena 6 Diciembre 87.

conocimientos desplegaba sobre el ate- 
roma en sus manifestaciones en los vasos! 
¡Qué práctica tan profunda en los huesos, 
visceras y músculos, y la flebitis de las 
venas, y sobre todo en las partes del 
cerebro, en su hueso esfenoide, y en las 
encefalitis de las membranas aragnoides 
y m¿minges! Su facundia verdaderamente 
era maravillosa, y con su i ustracion y 
conocimientos lleva siempre el convenci­
miento á todos sus compañeros de con­
sulta, y á los interesados de la familia 
del enfermo.

Sin estudios, casi con su intuición ob­
servadora, era un etiólogo eminente.

¿Pero, tenía fé tn su profesión? Ya 
hemos visto que carecía de ella, porque 
era soñador, y señador de fausto y de 
grandeza?, pensando en mejores destinos, 
en más completo porvenir, para poder 
disfrutar sin límites en las atmósferas de 
su fantasía recorriendo villas, chateaux 
y grandes hoteles que pueblan los 
ristas. Aix-les-bains, Eaux-bonnes, Biar­
ritz, Barne, San Sebastian, Scutari y 
Chipre.

Sus libros favoritos, Chateaubriand, 
con su Atala y sus Mártires, la hermo- 
sísima cimodoces: las conferencias de 
Lamartine y su viaje á Oriente, tan fas­
tuoso, mucho más fastuoso, mucho más 
grande, que el que realizaran todos los 
príncipes y emperadores de la tierra; 
por último, y sobra todo el viaja á Italia 
de Alarcon, cuyo itinerario, cuyas para­
das, fondas y hoteles y monumentos no 
se borran de su memoria, pues su,ña de 
continuo con realizarlo, le hacen que 
su fortuna propia, qu- pudiera ser bas­
tante para hacer dicho viaje con facilidad, 
la gaste y la gaste continuamente sin 
remordimiento en la lotetía nacional, en 
esa institución neo-moralísima, de la que 
se desprende, que pasando la vida en 
la vagancia, se pueda con un golpe de 
fortuna y de azar, olvidar para siempre 
todo trabajo y actividad humana, que es 
lo que sostiene las sociedades y pueblos 
en estado de progreso y moralidad.

La verdad, además de las condicio­
nes de nuestro héroe, son la prodigalidad, 
el gasto, el derroche, al que su clara 
razon é inteligencia no pueden sujetarse 
á medida.

En sus aficiones literarias como hemos 
dicho es eminentemente poeta, pero poe­
ta de la prosa, con Lamartine, con Cha- 
teaubrimd, con Fenelon, con Castelar, más 
no así con la rima castellana. Conoce tam­
bién el italiano, y es decidido por el 6ell 
canto, y sabe mil versos del Dante, del 
Tasso y de Boceado, alguna frase terrible 
de la tragedia Méropa de Alfieri, alguna 
cantilena de Metastasio, sonetos de Pe­
trarca, la oda á Napoleon de Manzoni, 
y algunos subidos conceptos del Aretino 
y de otros varios.

No hay quien le iguale en el senti­
miento, en la percepción música, en la 
apreciación exacta de las melodías, de los 
efectos, de lo bello. Sabe que la música 
de Pacini, y la de Bellini son profundas: 
la de Donizetti amorosísima, la de Rossini 
filosófica, la de Gounod elegante, la de 
Auber acalaverada y deliciosa, y por úl- 
timo la de Meyerbeer jigante, y la de 
Verdi en general y en sus últimos tercios 
ruidosísima y dura. A lo menos estas son 
sus firmes aseveraciones, en las cuales no 
diremos que esté muy acertado.

No le habléis de titulos, ni condeco­
raciones ni cintajos. Tiene de ello tal mal 
concepto, que si se los brindaran, lo con- 
sideraria como una ofensa.

Y creemos que lleva razón, pues ha co­
nocido unos cuantos titulos, elevados á 
tales, desde secuestradores y jtfes de ban­
didos en asociación, hasta tahúres de toda 
la vida, jugadores de oficio; y muchos, 
muchísimos, casados con conocimiento de 
causa para tener como hijos, los que les 
den los ministros y capitalistas en sus 
señoras.

¿Alcanzará la lotería y su primer pre- 
mió de Pascua, para conseguir sus sueños? 

Esperemos.
Damaso Delgado López.

EL MEDICO
(bocetos sociales.)

Impoluto, atildado, elegante, correcto, 
de clarísimo ingenio, soñador, es el mé­
dico de las aristocracias D. Juan Cri- 
sostomo Palomero.

Pocos años lleva de profesión, y su 
palabra, y sus condiciones acomodaticias, 
por haber adquirido la certidumbre de 
que las drogas y medicinas, la condición 
principal que las caracteriza, es la de no 
servir para nada; y comprendiendo con 
todo producen notabi ísimos efectos cuando 
la parte moral del enfermo tiene fé en 
su eficácia; como hemos dicho al princi­
pio, todo su talento, que es claro, y su 
palabra, que es brillante, cuadrándole bien 
su nombre de pila, son los remedios que 
adopta para sus diagnósticos, los que en 
general le dan buenísimos resultados.

Al llegar á casa de uno de sus enfer­
mos de clase, y pulsarlo, y conocer sus 
achaques por su referencia, inmediata­
mente, y cada vez con más prudencia, 
reservándose bastante su opinion, hasta 
conocer los caprichos del enfermo, le 
propina sencillamente una purga. El pa­
ciente ó la paciente demuestra en la 
contracción de los múscu'os todos de su 
semblante, más caracterizados en el es­
panto que retratan sus ojos, y en las 
plegaduras epidérmicas de su boca, la 
aprensión, el asco, la violencia de tomar 
tal jarope; y nuestro doctor, casi siguiendo 
el hilo de su dictámen, añade: "ó una 
sangrii"; y más rápidamente, por la mis­
ma anterior causa: "ó unos baños de 
piés.*

En esta ú tima opinion se ha deteni­
do, por haber visto armonizarse y tran­
quilizarse las facciones del enfermo; y en 
este punto se extiende en notables ex­
plicaciones de las tres medicinas propues­
tas, aplicando á la primera lo menos 
diez grados de bondad; á la segunda 
veinte; y á la tercera mil; dilatándose en 
decantar su más completa eficácia y re­
sultados.

Si visita á otro enfermo, cuyos pade­
cimientos casi diarios son Us indigestio­
nes, Lúculo en los placeres de la mesa, 
y cuyas aficiones cinegéticas son noto­
riamente conocidas, nc |e receta, como 
fuera natural, la dieta, sinó sólo prescribe 
que su alimentación sea por dos ó tres 
dias de manjares de condiciones laxantes, 
y además lo conveniente que sería, no el 
acecho en puesto para la caza, sinó e 
volateo, y este volateo hasta la distante 
sierra, cuyos aires batidos, y acres y per­
fumados aromas, dilatan y expoojan los 
pulmones.

Nq hay que decir con este sistema 
que hemos nombradlo acomodaticio, y 
donde predominan siempre las prescrip­
ciones higiénicas, como ataca á la vez en 
toda la parte moral, y en parte la física, 
produce la fé y el entusiasmo en sus 
enfermos, y obtiene, repetimos, los más 
admirables efectos:

Entre las visitas de pobres que hace, 
que son las menos, no lleva tan en ab­
soluto este proceder, y sin embargo, cada 
dia va convenciéndose más, que mayor 
número de enfermos suyos se salvan con 
el primer sistema que con el segundo.

Su talento claro de médico y sus es­
tudios, que los hizo con aprovechamiento, 
le han convencido y le convencen cada 
dia más, que la medicina es absoluta­
mente ineficáz; y que el médico solo 
sirve con su presencia para animar y re- 
vivir el espíritu en el enfermo, y para 
consolar y sustentar la esperanza en e 
mismo y en toda la familia.

Dijimos al principio que nuestro héroe 
era soñador, pero este espíritu estaba 
separado del que iluminó á Averroes 
Galeno.

En las consultas era brillantísimo. ¡Qué

COMESTIBLES
EN LAS Pascuas de Navidad.

(De El Resútaen)
No hay hoy asunto de mayor actua­

lidad, que el que queda apuntado en el 
apígrafe. Aunque no hubieran terminado 
en la alta Cámara los debates del Men­
saje, no hubiera podido estar la atención 
pendiente más tiempo de los discursos 
de los oradores.

Triste es decirlo, porque denota el 
grosero materialismo de la condición hu­
mana; pero hoy por hoy, inspira más in­
terés que la tribuna el escaparate de Lhar- 
dy, que parece la apoteosis vista en sue­
ños por un gourmet.

En todos los puntos de la coronada 
villa, se ven los templetes levantados al 
dios grasicnto y mofletudo de la gula; 
forman la base los cajones de pasas de 
Málaga y de aplastados higos de Fraga, y 
las almenas los barriles donde entre ro­
mero y tomillo se baña en apetitoso cal­
do la aceitunil; la granada, parecida á los 
globos que llevaban en la mano los em­
peradores de la Edad Media y henchida 
de granos de rubí, forma artísticos mon­
tones al lado de la sonrojada naranja y 
del amarillo limon; por todas partes se 
ve^ el jamón de York acomodado en sus 
cajas como la joya en el estuche; las ter­
rinas de fote gras se alzan en medio de 
las blancas carnes de las pollas de Mars 
y de Perigord.

De todos los ámbitos de la Penínsu’a 
vienen, para abastecer la villa, las espe­
cialidades de la comarca, los capones de 
Vizcaya, los jamones di Trevelez y Moo- 
tanchez, los sabrosos pescados de la costa 
del Cantábrico, las frutas de Andalucía y 
de Valencia, las verduras de la huerta de 
Múrcia, las nueces y las castañis del 
Norte, y, en fin, cuanto se cría y se pro­
duce en España.

Pero el colmo de toda la apoteosis de 
esta gran decoración gastronómica que 
Madrid presenta, es el escaparate de 
Lhardy que parece la traslación de la casa 
Potel et Chabot de París á Madrid.

Entre los rasgos más salientes de la 
fastuosa ostentación del duque de Osu­
na cuando representó á España en Ru­
sia, se cita la cena de un baile en que 
hizo servir las frutas de Amé ica en la 
misma planta; pues bien, merced á los 
adelantos, á la faciddad de las comuni­
caciones, al impulso que el progreso, ha 
dado á todo, lo que hace unos cuantos 
años podía realizar sólo un magnate de 
colosal fortuna, lo puede llevar á cabo 
un particular de capital más modesto 
sin tanto despilfarro.

casa de Lhardy se encuentran las 
pifias de América en la misma planta 
en que nacieron, hermosas y perfumadas 
bajo las caricias de aquel sol espléndi­
do. Es delicioso verlas cómo se alzan ga- 
llardas en el tiesto donde han sido tras­
plantadas; sus largas y verdes hojas las 
sirven de envoltura, como el abrigo en 
que se forra la dama elegante para ir 
á un baile; entre las hojas y el fruto le 
resguarda aúa más de las inclemencias 
del tiempo el algodón en rama, que es 
como la ^eilice que las señoras ponen 
sobre el desnudo delicado de su escote, 
y en medio de todos estos cuidados apa­
rece dorada y sabrosa la fina fruta que 
trae aromas de América en medio de los 
hielos de Madrid.

Ya, para las frutas, para las verduras 
delicadas, no existe el turno de las esta­
ciones, y no hay que esperar la prima­
vera para comer los jugosos espárragos 
naturales, ni el principio del verano para 
saborear las delicadas peras.

Lhardy tiene hoy espárragos natura­
les mejores que los que vienen de Aran- 
juez en los dias tibios de Mayo; las pe­
ras que se ven en su escaparate parecen 
recien cogidas de los árboles gigantes­
cos de un jardío maravilloso; las uvas 
parecen recien cortadas de la vid,

Aquello ha de ser sabroso como la 
fruta del cercado afeno. Por el estilo 
de esas peras debía ser la manzana que 
tentó á nuestra madre Eva; el pero de 
Ronda, á pesar de su linajudo origen, no 
haría mala boda casándose con ella.

El foie gras de Strasburgo se presen­
ta como Lohengrin, el caballero del Gis. 
ne, bajo espléndida armadura de plata. 
Las trufas se desbordan aromáticas en 
las trenzadas cestas, y los faisanes reves­
tidos todavía de las vistosas plumas que 
les dan aspecto de magnates indios, los 
capones que muestran sus amarillentas 
y mantecosas carnes para demostrar que 
existe frescura compatible con la muerte, 
todo da al artístico escaparate del céle­
bre y antiguo establecimiento de la car­
rera de San Jerónimo, el aspecto de uno 
de esos magníficos cuadros de la escue­
la flamenca que adornan los comedores 
de los grandes palacios.

Hay ahí elementos para servir una 
cena á lo Lúculo, sin salir del escapara­
te. Brillât Savarin podría h^ber dispues­
to varios menus apetisosos; el doctor 
Thebussen y su amigo el famoso coci­
nero de S. M., encontrarían ahí, de segu- 
ro, asunto para sabrosas disertaciones.

A las ú timas horas de la tarde, sue­
le ser el céiebre restaurant centro de 
agradable reunion; allí acuden á restau- 
rar sus fuerzas con el humeante consommé 
elegancias y bellezas que encuentran bien 
pronto coro de adoradores.

Ayer, víspera de Navidad, cuando era 
mayor la concurrencia, Agustin Lhardy, 
que sabe hacer los honores de su casa 
como un artista, ensefiaba una cesta de 
hermosos cangrejos del Rhin que aca­
baba de recibir.

Estaban todavía vivos los compatrio­
tas de Bismarck, y se agarraban á cual­
quier parte como buenos alemanes.

Un marqués muy conocido que tiene 
asiento en el Senado y goza de pingües 
riquezas, miraba con asombro á los sa­
brosos bichos murmurando:

—¡Qué cosa más rara!
—¿Qué es lo que le asombra á Vd.. 

marqués,—le preguntaron;—el tamafio de 
los cangrejos?

—No eso, aunque son en verdad gran­
des; lo que me asombra es el color.

—¿Pues y eso?
—Es que no había visto hasta ahora 

más que cangrejos encarnados.
K.

SONETO.

La conocí en la Fuente de la Teja, 
Convidóla á almorzar, nos entendimos 
Y algún tiempo después, juntos vivimos 
En un cuartucho que alquilé á una vieja. 

Como el bien parecer nos aconseja 
En Octaviana paz siempre estuvimos, 
Pero al cabo y al fin nos aburrimos, 
Y todo concluyó sin una queja.

Tal el término fué de unos amores 
Sin celos, sin engafios ni porfías: 
Y pensar que acabaste mi Dolores...! 

Mas ¿para qué venir con tonterías? 
¿Qué le importa saberlo á mis lectores. 
Si estas cosas se ven todos los dias?

A, N. Tagui,
----------- f------------

LOS BEBEDOBES DE ETER
A fines del siglo último, á consecuen­

cia del descubrimiento de las propieda­
des exhilarantes del protóxido de ázoe, 
por Humphry Davy, se puso de moda en 
todos los laboratorios la borrachera de 
eter. Estudiantes, médicos, farmacéuticos, 
lo absorbían en cantidades considerables. 
Briquet y el químico Houelle gastaban, 
según se dice, hasta una pinta diaria.

Más tarde, los artistas del período ro­
mántico, no dejaron de abrir por este 
medio lo que Baudelaire llamaba **parai- 
sos artificiales;" estos éxtasis más ó mé- 
nos celestiales, fueron descritos por Gra- 
nier de Cassagnac.

Pero la fantasía de algunos literatos 
había puesto en moda el haschish, y el 
éter no le pudo destronar.

Hoy los eterómanos, como se les lla­
ma, parecen ser más raros que entonces. 
Muchos se detienen en la pendiente de 
la eteromanía, otros la siguen y llegan al 
embrutecimiento yá una muerte prematura.

Generalmente los eterómanos, empie­
zan por respirar algunos vapores de éter, 
para^ disipar una jaqueca ó calmar sus 
nervios; luego, so pretexto de olvidar sus 
penas, de aliviar sus dolores; se sumer- 
gen en una semi-embriaguéz cuyos suefios 
corresponden á sus deseos.

Un observador—Sauvet—ha experimen­
tado en sí mismo los efectos de una in­
halación de éter que prolongó hasta cua­
tro minutes.

"Al principio notó una sobreexcita­
ción de la memoria; cosas que cretía ol­
vidadas, acuden expontáneamente á su 
imaginación. En este momento siente que 
le pinchan, pero no experimenta ningún 
dolor. Lu^l^ viene la agitación del de­
lirio, cree oir un vals y se pone á bailar 
con una silla; toma por un caballero los 
dibujos negros de una alfombra. Un mo­
mento despues, vé una mujer muy pe- 
quefia paseándose por el piano, sin que 
ningún objeto real pueda dar lugar á esta 
vision. Despues de esto empieza una agi­
tación extrema. Al cabo de veinte minu­
tos, la embriaguéz se disipa dejando e 
recuerdo de un suefio delicioso."

Aquí, en el suefio, está el atractivo y 
el peligro de esta embriaguéz; bien pronto, 
en efecto, la inhalación no basta á pro­
vocar el delirio, y el eterómano bebe 
el éter.

Los bebedores de éter abundan, sobre 
todo, en Inglaterra, y se cree que no han 
sido extrafias al desarrollo de esta cos­
tumbre las sociedades de templanza y las 
predicaciones contra el alcohol. Sea de 
esto lo que quiera, lo cierto es que en 
Lóndres, en las calles, en Epsom, en las 
inmediaciones del hipódromo, se hallan 
con frecuencia fratcos de éter que algu­
nos maniacos arrojan despues de haberlos 
vaciado.

En Dravenstown, condado de London­
derry, los habitantes beben uaa mezcla 
de éter y mal alcohol, que embriaga rápi­
damente á pequefias dósis. El eterómano 
es alegre, expansivo, locuaz, hasta e 
punto de que revela sus mas íntimos pen­
samientos y denuncia secretos compro­
metedores. Por este motivo Majendie re­
chaza la eterización en cirujía por in­

moral. En la segunda fase de la embr' 
guéz, la excitación se acentúa y las tnT 
de las veces llega á hacerse peligr”®’ 
luego la escena termina con una den*^' 
sion que se resuelve en un suefio pesad^'

Como la trtiyor parte de los etttz' 
manos se oculta para entregarse á 
pasión, pues si no el olor ks denunc? 
ría, lo hacen sin traba alguna. Antes t 
despues, acaban por ser víctimas de su " 
excesos, porque la costumbre les arrastra 
á envenenarse cada dia más. Con est 
égimen, su razón se altera, sus faculty 
es se entorpecen. Unos se entregan 4 

actos punibles, que los llevan á los tribu, 
nales; otros derrochan locamente su for' 
tuna—hace algunos afios uno de ellos 
gastaba 30.000 pesetas en objetos dç 
culto.—Hay a’gunos que, en sus caídas 
se producen graves contusiones; en fin' 
cuéntase de alguno, que, ignorando ó ok 
vidando la extrema inflamabilidad de lo¡ 
vapores del éter, ha muerto abrasado.

Biblioteca 
de 

LA OCEANIA ESPANOLA

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to, 
dos los agricultores ¡lustrados. Por Jhons. 
ton y traducido para La Oceania Española.

-LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma. 
les çue se experimentan actualmente y pe. 
'igras de esa creciente inmigración. Un 
olleto en 4® de 130 páginas.

—EL FERRO CARRIL DE MANILA 
A DAGUPAN. Folleto que trata de los 
erro-carriles en general; describe el de 
Manila á Dagupan; contiene condiciones 
de su construcción y tarifas de explota­
ción.

—CAMARINES SUR. Descripción ge- 
neral de esta provincia, con un mapa 
de la misma. D. Adolfo Puya Ruiz. Un 
tomo de 260 páginas. A cuatro reales 
cada ejemplar.

—PLANO DE LA CIUDAD DE MA­
NILA, en mas reducida escala tomados 
del que tiene el Exemo. Ayuntamiento. 
Un pliego marquilla 2 reales.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUITA. Mis. 

íorieta flipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan. 3.a edición.

—LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO­
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO.

Dos novelistas históricas que forman 
el tomo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS. 
Tomo VIL

—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIAN!
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
—OTRA ESPECIE DE FAUSTO, 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quien pague en Manila un afio ade­
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des­
cripción de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.

Avísq á los Sres. Suscritores
DE LA PROVINCIA DE PaNGASINAN.

Desde esta fecha cesa en el car­
go de corresponsal D. Manuel de 
Bosch, residente en Lingayen, que­
dando en su lugar D. José Zulueta, 
que reside en Dagupan.

Los Sres. Suscritores que aún 
no lo hayan verificado, pueden abo­
nar á dicho Sr. Zulueta las cuotas 
de su suscricion ó directamente á 
esta Administración.

Manila 17 de Febrero de 1888.
El Administrador, 

5 Joaquín Lafont.
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fiándole el chelín. El instinto del bellaco pudo 
mas que su voluntad.

Vino con nosotros. Mi mujer es muy hermo­
sa, pero no la miró ni una vez, y, lo que es 
aun más raro, no se fijó ni en los caballos. 
Sus ojos estaban donde su alma se hallaba, y su 
alma estaba enteramente fija en el chelín.

Llegamos á la cumbre del cerro, y vimos en 
el fondo del valle á donde íbamos á bajar, el 
termino de nuestra excursion, el pueblo de Un- 
derbridge, A seguida, nuestro guíal reclamó su 
propina y nos dejó buscar, como Dios nos lo 
diera á entender, nuestra posada. Al separarme 
de el, le di los buenos dias. Me miró, mordien- 

¡®,_,rooneda para ver si no era falsa, y me 
devolvió mi saludo con un grufiido salvaje, en 
su dialecto. Despues me volvió la espalda como 
F’ . hubiéramos ofendido. ¡Valiente producto de 
la civilización es semejante animal! Si no hubiese 
yo visto un campanario en Underbridge, hubiera 
supuesto que nos habíamos perdido en una isla 
salvaje.

Al llegar al pueblo, no nos fué difícil encon­
trar la posada que buscábamos. No hay más 
que una sola calle, y comedio de ella hállase la 
posada situada. Es un edificio destartalado, y la 
muestra está borrada. Un gallo con su serrallo 
son los únicos séres vivientes que aparecen en 

posada se ha 
rruinado desde que los caminos de hierro 

diligencias. Atravesamos el 
P * ® ‘ y encontramos á nadie que nos reci- 
Hrl en el pátio donde están las cua- 

á bajar del caballo, y 
e» Ja situación que he referido 

camnln. principiar mi relato. No hay 
campa lie. Nmgun ser humano contesta á mis

átÍEÑos DÉ Sangré.

mos, para ver como iba á despertar á Francisco 
Raven y lo que despues sucediese. En un rin­
cón había una escoba; el duefio la coge, se acerca 
al mozo de cuadra y lo despierta con la mayor 
sangre fria á estacazo limpio, como si se tratara 
de una fiera enjaulada. Francisco Raven salta 
de pronto y se pone de pié lanzando un grito 
de espanto; nos mira con aire salvaje y que 
demuestra desconfianza; despues se tranquiliza y 
asume el aspecto decente de un criado de buena 
casa.

—Dispensadme, sefiora, dispensadme, cabe- 
llero.

El tono y la manera con que se excusa, son 
superiores á su clase. Empiezo á compartir la 
simpatía que inspira á la sefiora de Fairbank.

Le seguimos al patio para ver qué trazas se 
da con los caballos. Al verle levantar el remo 
del caballo cojo, comprendo que es hombre que 
sabe su oficio. Conduce, sin tardanza y con 
tranquilidad, los dos animales á una cuadra vacia. 
Va en busca de un cubo Heno de agua caliente 
y bafia la pata del caballo,

—El agua caliente hará desaparecer la hin­
chazón, caballero. Despues fajaré la pata,

Todo cuanto hace, lo hace con conocimiento 
de causa. Todo lo que dice, lo dice con su cuenta y 
razon. En el no se nota nada de extrafio, ni de 
atolondrado. ¿Es ese el hombre que hemos oido 
hablar en lefios? ¿El mismo hombre que se des­
pertó lanzando ese grito de espanto que oimos, 
mirándonos con desconfianza? Me dete ’ : á di­ 
rigirle unas cuantas preguntas.

—No habrá mucho que hacer aquí—le. dije 
al mezo de cuadra,

—Poca cosa, f''nt*^stó.
—¿No hay nadie t-n la casa?
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de la posada.
—Servidor vuestro, caballero—dijo el vejete.— 

Soy algo sordo. (Lo era como una tapia). ¿Sois 
vos el que llamaba hace un rato en el patio?

Antes de que pudiera contestarle, mi esposa 
intervino en la conversación. Insiste con voz 
chillona, pues así lo exigía la sordera del duefio 
del establecimiento, por saber quien es el des­
graciado que duerme ahí sobre un monton de 
paja.

—¿De dónde viene?... ¿Por qué suefia cosas 
tan espantosas?... ¿Es casado ó soltero?... ¿Ha 
estado enamorado alguna vez de una mujer cul­
pable de un asesinato? ¿Qué clase de mujer era?... 
¿Le ha dado alguna pufialada?... En una palabra, 
querido amigo, contadme toda su historia.

El querido amigo esperó con la mayor indi- 
ferencia que mi esposa terminase. Entonces la 
contestó del modo signiente:

—Se llama Francisco Raven. Es metodista 
indiferente. Tiene cuarenta y seis afios, y me 
sirve de mozo de cuadra. Esa es su historia.

Al oir esta relación, mi mujer se deja llevar 
de su temperamento y dá una patada contra el 
suelo de la cuadra.

El duefio de la posada se quedó impávido y 
miró con mucha atención á los caballos.

—¡Vaya un par de animales! ¿Queréis n\eter- 
los en mi cuadra?

Contesté con una sefia afirmativa. El duefio 
deseando ser amable con mi mujer, se dirigió 
otra vez á ella.

—Voy á despertar á Paco Raven, Es un me­
todista independiente. Ha cumplido los cuarenta 
y me sirve de mozo de cuadra. Esa es su historia.

Habiéndonos dado esta segunda edición de su 
interesante relato, entró en la cuadra* Le «eguí-

áÜEÁOS DE SANÓÉÉ. íi^ 

llamadas. Mientras permanezco ahí, convertido 
en un poste, teniendo por las bridas los dos 
caballos y disgustado de no ver aparecer á 
nadie, la sefiora de Fairbank va alegremente á 
la descubierta en el pátio que recorre de un 
lado hácia otro, haciendo lo que todas las mu­
jeres suelen hacer en casos parecidos cuando se 
hallan en un sitio que no conocen. Abre todas 
las puertas que encuentra al paso y mira en el in­
terior. Por mi parte, he recobrado ánimos; rae 
preparo á llamar por cuarta vez al mozo de ca- 
ballos, cuando oigo á la señora de Fairbank gri­
tar de pronto:

—¡Percy! ¡Ven aquí!
El sonido de su voz demuestra la agitación 

que experimenta. Ha abierto una última puerta
fondo del pátio, y ha retrocedido extreme- 

ciendose al ver un objeto que ha sorprendido 
sus miradas. Ato las riendas de los caballos á 
un clavo que está metido en la pared cercana, 
y corro á reunirme á mi mujer. Está muy páli­
da y me agarra el brazo.

—¡Dios raiol—exclama.—¡Mira eso!
^”0, ¿y qné es lo que veo? Una pequefia 

cuadra sombría con dos pesebres; en el uno, un 
caballo estaba comiendo su pienso; en el otro’ un 
hombre duerme sobre un monton de paja.

Es un hombre decrépito y cansado que ogf- 
rece haber sufrido mucho. Está vestido como un 
mozo de cuadra. Sus mejillas hundidas y arruga­
das, su escasa y canosa cabellera, su piel seca 
y curtida, refieren la triste historia de sus penás 
y de sus sufrimientos. Sus pobladas cejas, dan 
un aspecto siniestro á su semblante; una con­
tracción nerviosa se nota en sus lábios. Respira 
S?® Se extremece y suspira durmiendo. 
Me hace daño el verle, y vuelvo la cabeza pera
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